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Di«z j ttit rMl«s al ratt «n Madtiii 

BSTRAHJmO T CLTKAMAm. 
Setenta reaUi per trimtitra, frante d« parta. 

PBttVINCIAg. 
Diri|i«lll« librania 48 realeí pctf trirtiMirs. 

Haciendo ja »u«crieion per los coinwienados, í 4 realas el 
Iriinsstra. 

Gomunitados á praaios coúveneionalíg. 
Los anuncios SÍ raoibaa ínicameale en la comiaion central, 

PrÍHíipe, 14, bajo de la derecha. 
liA EFIIIiA 

; P I I U T O S O B S I I S C R I C I O I V . 

lÁftiltieiW, eULI DI LAS TOKRBS, MtM. H. 
Librería de Cuesta y Lopes. 

BSTBANJERO. 

En París, librería Bspa&ola de Mma. Donne Schmitz, ^ Saa-
vadra-Ribfii'jUes, rué D'Hautevilla, núin. 13. 

En Buedeas, comisión central de Periódices, S, Cours du 
XXX Juiliat. 
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REVISTA DE LA PRENSA. 

£ 1 C l a m o r l * u b l l c o . 
El Sr. Bravo Muriilo UhU'A por lin, y lo ios sus pcn.-a-

mieiitós teJas sus palabras füiMOii aphuitli'las con es#é|)itO 
' • " • ' . . . , , . : ,j.^^^.^ ^ g _ por la mayoría. El clamoreo enluMnUi do los lisu' 

ria las esiretlas, ceinü hubiera dicho Virgilio en semcjauto 
ca;o. 

Nósolroi nos proponemos en »ite artículo analizar some­
ramente el iliscursu d-;! presidente deí éongreso, notando la 
contradicción flHfjranl» en cue han incurrida las rtiv(>rsas 
fracciones coaligadas que admiten tin oicepcign ni reserta 
las iJeas y los pioyaclos tlel Sr. Bravo Murillo. Podíamos 
erapaiar y concluir con lola una observación, j es la de que 
no compriudemos cómo cabm dentro de un saco, para usar 
de una frase vulgar, pera gráfica, d encomio de rtiputatJ'ís 
como e( Sr. Cimpeamor, que defienden la liburtad omnímoda 
de li imprenta y la trilHimt, y las alabanzas ds otros como «I 
Sr. Canga Arguelles, que ton francamente absolutistas. 
iQuiéii es aquí el engañado ó pl arrepentido? Pero preferi­
mos ir marcando punto por punte las diferencias RDslantia- < 
k í entre las doctrinas <t«l Sr. Brafo Murillo j^ las que han 
profesado Íi&st;i aquí ¡nuclios de sus nuevos amigos y favore­
cedores, con cujo 3^0)0 lia subUo al «levado y sígnificatiTfl , 
paesto que en la cámara ocupa, para qoe el paii «príde it ] 
cuiísecúencia política de 'caía cual cen entero cenocmieBto i 

de causa. . , , ¿ , , 
«No pertenezco, ni he pertenecido, ni perteneceré á la 

Oposicien ¿ ninjun ministerio cooterTador.» Hi aquí la prn-. 
«sra declaración lerraipaiite del héroe por faerza a* la liga, 
^ue encierra Una tremenda censura contra les modera­
dos que vienen haciende oposición i los gabinetes de su 

Sin embargo, la mayoría aplaudió al Sr. Biavj Mu-
riilo. 
' ftobasUcíeifdo y ampliando este la declaración en una ré­
plica al Sr. MartiBetd» I» Resa, la cempletó de esta mane-
Ta; «Yo diré á liu señaría, que si las personas que me han 
íiourado con sus volus pira la presidencia han creido que 
este era un acto de «posición al gabinete j que tenia una re­
presentación políiica, se Irán equivocado.» 

Ne cieemas que se haya formulado u« cargo mas grave 
conira los manejo» de la l¡|a blanca pira derribar al minis­
terio "Armero, que «I que le dirigió anteayer el Sr. Bravo 
Muiillo. Sin embargo, la mayerfa aplaudió cea una longani­
midad sublime. . . 

S u modestia «acesiva, sea un vago presentimiento de que 
lu sistema acarrearía maiessin cuento, el Sr. Bravo Manilo 
considera como una calamidad que el poder vaya á sus ma­
znes. Oifíámoile si no. . . . . . 

«He creído que podia hacer mucho mas bien a mi patria, 
«mucBo mas bien al troné y á las institucienes, alejado del 
«poder: en esta ptrsuation eitoy, y espero que esta persua-
»sion continuaré.» . . . . 

¿Qué tienen qo4 contestar a este desistimienU) solemne 
losque considerando al Sr. Bravo Murillo como el único ca­
pa» de fundar aquí un gobierno sólido, le trajeron de Fran­
cia para sufrir una derreta, indemnizándole después cen 
una votacio.T que era una candidatura para la presideneía 
del censfjO? ¿l'er qué no le dejaron servir al pais, i la rei­
na, y á Usinsiituciones desde su retiro de Francia? ¿Por 
qué han presentado meifloriales contra su voluntad y en su 
nombre? ¿Por qué BU se le manifestó que su elección para 
la presídeitcia del congreso snvolvit una censura contra el 
gabinete Armero?-Cierto que esta iulerpretacien »« era nue­
va ni gratuita, puesto que el Sr. Bravo Murille se la había 
dado al nombramiento üel Sr. Mtrtinei de la Rosa en 1«52, 
pi.r cuyo motivo disolvió unas cortes por él convocadas y 
reunidas" pero ello acontecía cuando el Sr. Bravo Murillo 
no habia'apre«clido á sostener á todos los ministerios con­
servad, res, y cuando psnsaba que su,", nueve proyec'.os de 
relormí labrarían la felicidad de España. Sin embarjo, la 
msyotla apiaudió al Sr. Bravo Murillo. 

«Preguntar per consiguiente é un liorabre si adopta, si 
«insiste si contisúa su su pensamiento de hace cinco anos, 
»tal coiBu estaba aquel pensaneiento, ó si par el contrario lo 
«retira y abandona y se pone en contradicción, «a una cosa 
•absurdü.» ' , , 

;No es este un mentís á los que nes aseguraban que el se­
ñor Bravo Murillo no era ya reformista y á los que nos de­
cían uue lo era? ¿Por qué le votaron unos y otros, dejando 
él deslucidos 6 íudecisos á todos. Sin embargo, la mayoría 
aplaudió este juego de cubiletes. 

«Pero si de lodas estas cualidavles que cemponen el con-
»juut«de las dotes de gobierno se busca aquella que puede 
«presenlars* c«'"° '* *̂'-'* ciiln''"a"'«> «" ™ humilde opi-
anion goiemur es prever, y previendo obrar cen prudencia 
»y energía al misfuo tiempe.» , ,. 

Nuestros lectores recordarán que aan no haca ocho días, 
LA L'PASA eco en esta parte de les sentiinienlos del partí-
do móderaüo, declaraba que gobernar era comprimir, mien­
tras que nosotros, sin sospechar siquiera que iba á cerrebo-
rar nuestras apreciaciones una autoridad para el bando re­
trógrado tan respetable cerno el Sr. Bravo Murillo, no» ade-
lanlames á su i<tea y i su fórmula etpresándenos det modo 
sÍKUienle en nuestro numere del 22. 

uPer es» si nosotres fuésemos á sintelisar, «a una pala-' 
brii laidaa compleja del gobierno, no díríamss. nunca c s m -
ptelioo, sino previsión para e.«plícarla.» Sin embarge , la-
iiiayoria aplauüió la conformidad del Sr. Grave Murillo 'cott 
el lund» y la forma de la opinión anarquista de KL CIAMO» 

«Me parece que-la Rusia y la Inglaterra, cada cual per su 
' estilo y Dien diverso por cierto, por el estado da su eiviliía-
eion de sus costumbres, de su manera diferenie de existir. 
Na ías oue eslto mas distantes de es» mal (el soeialismo) » 
iCómol i3e atreve el Sr. Bravo Murillo á hacer UR elogio d« 
la luKlalerra »n presencia de LA RECENBRAeíoiH y sus acóli­
tos, üu» le han ayudado á subir sin trepiezo las escaleras d» 
la presidencia á fuerza de oraciones? ¡No hablaría de otro 
modo nuestro herético corresponsal de Londres. Sm embar-
ko, la mayoría aplaudió la oportunidad de la cita. 

« Perqué esta sociedad iiace mucho liíiepo, por causas 
«que "no sua imputables á nadie, ni á personas ni á parlí-
Bdos por efecto mas bieu de circunstancias que no hemos 
BpodUq e"'*"̂ » se halla fuera de su asiealo, señores, com-

. «pleUmenle luera de su asiento.» 
¿Y el óráen material y moral, y la prosperidad pública j 

la consatidacíon del principio de autoridad y tantas otras co-
HS como debera»s i la larga dominaeion del partido mode­
rado? El Sr. Bravo Marilto sopjó sobre este.castills de nai­
pes. Sin embargedla mayoría aplaudió ai Sr. Bravo Mu­
rillo. ' V , . , . 

«Estas son, señare», las razones que yo tendría para ro-
»gai para impetrar, par» pedir reverent» j lespetuosítaen-

• »ie reconoiiendj el derechü de la iglesia, que con su bsne-
SLlácil» poique de otra manera ya he dicho que m le p p ^ 
«pondría, s» vendieran esos bienes. En cuanto i la desamer-
ptiíacion de ¡os demás, de los que ne corrasp»nden á la igU-
»sía... mi opinión es que se lleve adelante la desmerti-
Dtacien...» , , 

[Nueva bandera del partido moderado levantada per ai 
Sr.Brav^ Murillo y robada al partid» progresiita! Dice bien 
un escri^r qu^ja verdad concluya siempre por tener ra»-
üon. Siu embargo, la mayoría aplaudió los proyectos dss-
amortízadores del Sr. Bravo Murillo, combatidos en diversas 
tcasienes, cuandouesotrosdemostribamos su tonvenieneía, 
por ia escuela reaceioftaría. 

«Los propiatarios en España para salvarse y defenderse, 
npara üefendar su prepi«dtid, qaa tiaaen qua defenderla 

, »daide ahora y desda luego por l»s laedío» regulares, y aea-
W» venga undia en que lengso que salir á sji defensa por 

(•' »la fuerza; tp» prepíeiaries, uigo, triste y daigraciadaraenle 
•tienen qua raiigu»»» a pagar mas de lo qua pagan.» 

Advertimos A nuestros lectores , aunque de seguro no lo 
hablan olvidado, que la nación paga 2,0ü0 millones de rea­
les! JA cuánto ascenderá la nueva recela? Sin anibaige, la 
majotla, que, ¡egun EL PARIABÍHÍO, representa la nobleza 
titulada, la agricultura, la luausiria y el comercio, aplaudió 
el aumento de los impuestes preseuiaa» come programa por 
tí Sr. Bravo Murillo. , . ^ 

«Üité que ¿49 diputados ate parecen demasiado para Es-
«paña- diió que tu mí humilde opinión hay clases que con-
«sidero como uiras tantas reliüiunes, que por lo sagrado de 
»su institución no debe* tener parlieipaciüu en este cuerpo, 
«debiéndola tener y teniéndola en el otrO. Estas clases MU 
»la del ciefé, que está escluida; la magistratura y el e;ér-
«cito activo; oiré, por ÚHÍmo, que Por regla general 
«los empLeados en servicio activo tampoco dehen venir a o»ie 

La ambición moderada no encuentra que sean demasia­
dos 34^ aiB^udo« para España , máxime sabiendo que ¥>-

. . g l a t e r r a tiene 640. lampocolo» njíiilare» y les empleados, 
' J con'Darticularidád los que han ItahííjadóÚltimamente por 

. • n K l . . . ; t l n 1 t^^m^^mrM Onfí 

íQ «xiíloncia 
sor r^cnnilos los Iralw 

ran muchos militaros y empleados, aplauílió las incnmpati' 
bilidadc's del Sr. Bravo Murillo co i una mnde tía y uu;i ab 
negación que les honra. 

«Yo quieio cortes, la» he queride siempre, jamás on nin 
tf̂ un projt'olo he pr.'pueslo na'Ja costrH " 
wparii t;ilv:i;l;ts y para que ¡Aioilan 
Mjos de las curtes", psra cor.scrvar lasin>litucionts y conser-
»var la sociedad, es necesario que tengan gran prestigio, y 
»i;o pueden tenerlo cuando en sus deliberaciones no liay el 
«decoro que debe haber.» 

El Si. Mariinez da la Rosa , concretando las vagas cen­
suras del Sr. Brav» Murilio, dijo que el decoro que eite bus­
caba ceniislia en las sesiones á (liarla cerrada y en la no 
pablicidad de los debates. El Sr. |3ravj .Morillo no rectificó 
«sle concepta; antes por el contrario pareció confirmarlo con 
su íi'tjiicio. Si;i embargo, la mnyoría, en euyo s'-io tullen 
csoí itiputa^ioi que van buscamio paia apdyarlfcs á los in¡-
nisierio» moderadas que den una libertad omnímoria á la 
prensa y á la Iribunit, apLiudió el decüioso ienssaiiinto dei 
Sr. Biavo Murillo. 

Basta de citas. ¿Para qué :nts? Las que scabarno» de ha­
cer î astan y sobran pa.» dem»itrar hasta qoé estramo do 
inconsecuencia (legan ciertas hombres polilicoi; que niilitau 
ea las fitas 2onKuti^pi^lM^.UfmM0^míM^ 
s^ta.lan r^orraina como «a'f852 y le áp^3^ii 1«tque to-
todafía se llaman'constilucienales; si prociima la'neceSjdM 
da la detamartizacion civil y eclesiástica, y gñUa ¡ftravrt! 
los neo-católicos; si los militares, emplead»! adtaioistrati-
vos y jueces baten palmas cuando u les arreja del santuario 
de las leyes, si per último al congreso se I» amenaza «on la 
muerte de su importancia política encerrándote en las t i -
nianlas del misterio, y el congreso se muestra aatíituch»; si 
tildo esto sucede, no es la unión, sinela humillación del 
piriidrf moderado la qua se veiítica, su ikpresien, su esclavi­
tud, bajo la férula digtstoriíl d*l Sr. Brav» Murillo. ttsto y 
no otra cosa han siguiüeado para nosotros el discurso del 
presidente de la cámara y la» repelidas seniles d* admira­
ción que salieron de los poblaviu* bancos ue la mejoría. 

m D i a r i » Ksipsiftol. 

El discurso prenunciado por el Sr. Biavo Murillo es un 
verdadero programa de gobierno. Así lo manifesló el señor 
Martiuei de la Rosa en la misma sesión del sábado, y preci­
so es convenir ea que esta frase tan oportuna come elocuen­
te, encierra una verdad íncentestabl». El Sr. Bravo Murille, 
haciendo alarde de modestia y de retraimiento, espuso , sin 
embargo, un sistema completo, ya en el orden político, ya 
en el orden administrativo j económico. 

Al leer esta eslensa, y en algunos casos, minuciosa enu-
inür.ícíoi le doctrinas, s» nos ocurre preguntar: ¿para qué 
el Sr. Bravo Murillo desenvolvió esa serie de idsjs, ¡raia 
qué presentó á la vista del piilamento eso progmma cuidí-
nesamente elaborado, J que no puede censidarsrse como el 
rssullado espontáneo de la iroproviuaion, sino como el fruto 
ya maduro de! largo silencio que se había impuostoí 

Si ei jefe y alta personificación de la liga, ui erarainutro, 
ni estaba llamado per la corona para formar uu gabinete, ni 
aueria aparecer como el eandidat» de una oposíciaa, único» 
C.SOS en que según sentir del mismo Sr. Brava Murillo, de­
bía remper su calculado silencio, ¿perqué se n.oslró tin 
es ilícito como pudiera 6 debiera haberlo «ido un consejare 
de'la cor»na,ó un corife» franco y desembozado de la opo­
sición' En verdad, en verdal, que una contradicción tan 
oalmaria sele se espücaría suponiendo que el Sr. Bravo Mu­
rillo sin ser minisuo en la actualidail, ni haber sido llama­
do 4 constituir un gabinete, halagaba lal \ei la cspeíanía do 
hallarse pronto en «Igjuo de estos casos, y no quena que 
gas adictos, apoyándole, apeyssen á la personificación de un 
impenetrable misterio. 

Porque le que deseaba el csngreso, lo q'ie podía contti-
buir á deslindar las pesicionee respectivas, lo que exigía en 
nombre del pais y da la apiniea publica el Sr. Martínez da 
la Rosa, era que el impravísado jefe de la cealickn se espli-
case clara, categórica y tarminanternente acerca de la re­
forma de 1812. , . ^ , ,:, . 

Esta reforica envuelve un ponamiento que as la antítesis 
absoluta y completa de la constitución de Í84S, se ha consi­
derado como la señal pue»l» en medio d«l campo que ocupan 
los conservadores y los" reaccionarios; adoptándola con al 
verdadero valor de la franqueza* rechaiándcU con la fuerza 
de nuevas convicciones, se lijaba de una vez la fisonomía de 
ios partidos y se disipaba ese caos, causa ya ds encüu?(ias 
livílidadcs, y triste presngio de grandes inforlanios. Mas el 
Sr Bravo Murillo se abstavo de hacer esta confcsiou espü-
cita y este servicio al país, y prefirió dirigir á su.s amigos BS-
plicacioaes en detall acerca de sus mod:o? gubsrnaií-

s'in embargo, nosotros á fuer de imparciales, debemos ma­
nifestar que en el discurso del Sr. Bravo Murillo no vernos 
mas que la ampliücaeicn de la reforma; ó para hablar can 
mas exactitud, el complemento de esa misma reforma. En las 
cinco años que han trascurrido, el Sr. Bravo Murillo ha da­
do á su obra la última mano, y hoy la espone á la conside­
ración pública, ayuBljílada con notas administrativas y fi-

"'a^Sr Bravo Murillo, preconizando en alta vor que en ca 
so de alternativa la administración pueda y debe matar á la 
ío4iica ensalza la teoría m»» peligrosa , la que ha servido 
de raiz Y origen al despolisnío ilustrado , la qua puede ab­
sorber, destruvóadola, N o pieteste de favorecer lo» intere­
ses maieriales, toda la savia dal cuerpo político. Esa teoría 
al nroDio tiempo envuelve un absurdo filosófico , porque si 
las leyes orgánicas oue constituyen un sistema adinmistra-
tivo no sa derivan do las leyes políticas, ¿dónde y cómo en­
centrar la razón de aquellas? ¿Dónde y cómo sostener la ar­
monía y concierto de los múiiíples resorte» que funcienau 
en la máquina gubtrnatív»? Bieu sabemos que el absolutis­
mo reemplazaba esta armonía cen un impulso único y casi 
siemore violento; pero en el sistema representativo que se 
funda en el equilibrio di los poderes públicos, semejante 
sustitución es luooncebiblé. La preferencia, pues, de la idea 
administrativa sobre la idea política conduce irremisible­
mente al absolutiiíno_^neto y va mas allá , todavía mas allá, 
oue la reforma de 1832. „ , , , r i i 

El Sr Bravo Morillo, descendiendo á examinar la índole 
de las leyes orRánicis, so detiene en la electoral, como que 
ella es la verdadera clave del sistema representativo. El au­
tor de la reforma opina que el número do electores debe res-
triníiirse mucho, concediendo únicamente este derecho á la 
alia oroDÍedad. Pero al emitir esta opinión, ¿ha comprendi­
do el Sr Bravo Murillo la constitución, las exigencias de la 
nación española en ¿íisiglo xix? ¿Ignora que la clase media 
es el centro del movimiento cientíhco é industrial, la que 
modifica, purificándolas, las exigencias da las masa», la que 
pncierra las fuerzas vítales de la sociedad? Anúlese política­
mente la clase medía, y se destruirá la valla que preserva al 
trono de las irrupciones demagógicas, y se derribará el ba-
inarte «I únioo poderoso baluarte en que pueden estrellar-
g* lo» lira» del Bocíalisrao, y se aniquilará el gran elemento 
da orden sobre que reposan y deben desenvolverte las msti-
luciones Pues reservand» el derecho electoral á la alta pro­
piedad, haciendo de él un privilegio para las grandes fortu­
nas, te anonada políticamente i esa clase loadia, y se oon-
T erle en ilusorio ese mismo derecho, porque caería en po­
der de una«iase que solo tiene verdadera importancia en la 
historia. ¿Es esto lo qq» desea el Sr. Bravo Murillo? Pues 
esto también "* 'ñas allá, todavía mas allá que la reforma 

Fl'sr Bravo Murillo ^ue escatima el número de «lecto-
«rriiiina d» la misma manera el dé los dípulades, y de-

,« las cámaras se reglancenten de modo que rasultil 
?** V¡uii. i » »icaaa» da viva agíiacioa. Bl Sr. Bravo Mu-

1 síñnria vela qM cilaba ya pusiio en planta parte de él con 
l-is reformas ÍU 1857, y q.;e t̂ impwio iaih ncca.Mdad de po­
ner en plaiiti por el monienio lo que Citaba, siuo .segou las 
circuiislsncias lo íiiesKii exigieud'i.» 

M,is ailelant.!, y cuiitiiioaii lo A yriUid'W rasgos la his'.oria 
du 1,1 fo'ücion i]u," luvo la crí is jiioJueidí por la cuida del 
gabineieNirvii-:Z, e,'. Sr. .Mo.: se ospresaba asi: 

«Ksias: fuer.n las pambias tesiasles que me infirió el 
presidente dei con«ejo i!i! iniíii.troí, á quien se encargaba 
que cciiinigo firoiase ei ininis'eri.i. «líl Sr. Annero Injiia 
wi'sta lo muy dispuesto á lormiir el rainisíerio con el señor 
«Bravo Morülo; pero ns |)Ulo asociarle, p>' que su sistema 
Muo era el que lubia ailopuiu S. M.,» y «sto 1'u.s! td motivo 
por el cu il tuvimos que a.5o?!ariios otras pirsonas que re-
pieseuiaien ra'jor el pjuianii. :¡lo deS. .M., que ora la cons­
titución (le 1845, ni ¡ñas ni menis: «Ni ĵuiero ir mas ullá. 
Mili quiero ir mas Rlrá.';i) ejta» fueron las palabras terminan­
tes lie S. .M., y co.n arre^iii á f !l:is funnaniu» el gabinete á 
que tuve !a lisura ¡le perienecei-.» 

¿Qi.cli,icu;ilests;!o el Sr. Bravo Merillo á los asertos fan. 
piTciws, tin terminantes y tan autor¡2a;lc$ de el Sr. Mon?' 
N«<ia; y este silencio es la jirueba mas conaiuy,<?nt« y aei»' 
bada ile que las opiniones poiíiicss del Sr. Bravo Marill(í 

éi'iiplelaffienta ettiá '̂Onario erBh^l¿%vo MuríÑbf ha diría 
al^D pa«o, perfrcsJA paso iu. baldado en ol claiw»^ d» ;ia 
reforma. Al través de las foroias acücticas da cu díscurst 
se presenta esta verdad; pero la severa lógica, del Sr. ttoñ la 
ha hecho ettensibleá todos aquellos que no quieren tabtír-
se Id vista con un valo da falaces tiustona». 

Lia E s p a A a . 

liemos dicho mas da una vez , al resauar fas'|»»iones del 
congreso de esto» úliinaes días, que coflítra la ctistWaiire do 
lodos lo» tiempos, y contra lo qn»' dicta el buen s«ntido , la 
opoiicien progresista , a«i como lo» partidario»! ilel úllfcw 
iriinisterio, que no sabemos hasta ahora si forman ó no for­
man oposición, han elegido, con preferencia al gobierno, 
por bUncn óe sus ataque» al presidente y á la mayoría de la 
cámara: al primero, per haber sido elegido para e u teiíior-
tanle y elevado puesto, y á ia segunda, por haberle honrad» 
con cata prueba insigo* de confianza; á la una y al otro, 
por no haberse prestado á leguir ciegamente la pulftica que 
nes llevaba derecho» á Vicátvaro. Los cargo» y los 'ataq.uíi 
que ha sufrido el gobierno han llegado á él como da raclia-
ze. Aperentando desconocer por uua parte lo.s de la oposi­
ción que hubiera sido completamente iuúlil el cambio de 
ministerio, han querido suponer algunis veces qííe entre él 
presente y el anterior no había ni podia liabeir' diferencia 
ninguna; y para ello se fe t> daban en algunos piritfes del 
[iroyecto d« cvnle>tacÍDn al discui so de la corona aceptado 
por el gobierno. 

Preienitianilo, por otra, ebligariy á dsresplicaciones todos 
los dias acerca de su p»nia:nienlo político, como sino bastara 
la terminante aunque Ucónica declaración del pr«iid^Qta 
del consej« de miaistios, liei:ha en el moni';.ite do praaau-
tarse por piimera vez á las cortes, y repetida después, han 
dado par cosa indisputable, y ahora con acierto, que entre 
la política actual y la políiiea del ministerio Armero-M«m 
medía casi un abisme. Taml:ien estelo han sacado deliáismp 

.documento, lo cual prueba, no que el doeuinento ae piaste 
á tan cOiUiadiclorias interputacionss, sino que la oipoiicíon 
y los que simpHtiian con ella van las ce?a« SBÍUD <1 interés 
y la intención del momento. 

La verdad es que d miiíistsrio del Sr. htUriz, lejos de 
marecer hoycsrgoí d« niuguna «ípecie, es acreedor á ios 
elogios d¿ todos 101 híinnias pansadors», y qtta ni siquiera 
se le puede exigir mas ilo lo que ha hecho, por mas que el 
interés do partido busque un medio cualquiera para in ­
habilitarlo. No haoe muchos dias le acoasejabaun diputado 
progresista que sa retírase, como sí iiubiera cometido algu­
na deesas faltas que sublevan é iudignan ala opinión pú­
blica. 

En esla nación en que el carabi» frecuente de ministe­
rios parece haberse hecho ya un espectáculo de sumo inte­
rés., ceuio sí fuera grande su novedad; en que las continuas 
y no iiiterrumpiüas peripecias de ia política nos baii ¡icosr 
lumbrado al mevimisnto y agitacieu de la .WJa púlilica, S 
semejanza de I» que acontecía i los antiguos romanos, que, 
abandonando los cuidados del hogar doméstico á la mujer y 
el trabajo al esclavo, solo podían vivir entre la algaiari y 
tu; buk-ncia de los comicios, ó la salvaje gritería del circo: 
eu ert.i nación, décimo!, púrece como que ha llegsdo á In-

impo»ibl«s las escíoa»^^^ »1 decoFo del parlamento, pero nos-

en """ ~ ' """"' 
so 

en privar de pufcídad á"los 'lebates^,_^di.poniend3 que las 

" » „ . l « , n n u rimes reproduciendo las ideas que con tanta 
^'^?i*.SÍ«*«m.M alSr Mwline» de la Rosa, ¿en qué cousis-
f a t e r c o T S o t ' s ' e en amuralla^r la^ti^tfuJ ¿Consista 

Gfrsfi una necesidad las fuertes emociones, resistiéndones 
ton.amento á cuanto tienda á devolvernos nuestra antigua 
mesura y proverbial circunspección. Pudiera muy bien com­
parársenos á un joven robusto y vif^oro.'o, que acostumbra­
do á violentos ejercicios y á una íneesaiile movilidad en sus 
juegos, su vé de pronto y forzosamente retiñido y privado de 
sus habituales moviinieutos, y empieza á sentir un malestar 
prüfundü y de»conocidü, hormigueándole la sangre que no 
le deja vivir en la inacción y en el reposo. 

A ningún ministerio pudiera con meaos razón que al que 
preside el Sr. Isturiz, hacerse un cargo por la situaeion en 
que se encuentra colocado. Llamado á legir los destinos de 
la uacien en momentos crílices por demás, en una situación 
que, aun los menos asustadizo», calificaban de gravísima yan 
eslremocempromeiida, I» hemos visto dominarla por grado» 
y preparar c«n su buena y conciliadora política, diasmas se­
renos y bonancibles. Las tendencias manifestadas por los 
hombres déla paiaáa adiuiníslracioii, hablan alarmado pro­
fundamente á cuantos veías el término faial á que podia 
conducirnos; y el nuevo gobierno, sin grande ostentación 
en su prej¡ra«na y sin ruidosos aiardis de podar, ni acto al­
guno de violencia, supo devolver U calma á los espíritus j 
dar seguridad á los mas tímidos ó descreídas. L'eno de leal­
tad y cen la connauzs queje inspiraba li rectitud de sus in­
tenciones, prejentóse anta un par^ainer.ta que no había si.lo 
ccnvocad» por él, para darla las oportunas esplicacione» 
acerca de su advenimiento y de la línea da conducta que se 
proponía segaír; y ese pjrlain'.niti, á quien no ligaba con el 
nuevo gobierno oiro vínculo que el dal interés público y de 
bs ideas eoBsertadoras, le acogió con visibles muestras de 
simpatía, y le ofieció el apoyo á qua tan acreedor se había 
hecho coB «u generosa franqu^r i y honrado procader. , 

Tiene, es cierta, que tomar U iniciativa, espiesar ciara y 
distintamente su pensamiento acore» de graves y dinciles 
cuestiones que aun teuemei que restlver y de reformas que 
es indispensable emprender, donde tan hondas huellas ha 
dejado la dominación de un partido qua por Ofpacio de dos 
años se vio arrastrado por los acontecimientos, hijos legíti­
mos de las ideas diselveuie» qna habia pteeonisado; tiene 
que poner un dique fuerte y poderoso que haga de todo pun­
to imposible el letrecaso á época» cuya reproducción no 
puede contemplarse sin espanto; debía, finalmente, asentar 
sobre bases sóiidis, no solo la unión, sino también la unidad 
del partido ino-».-ado, hadando que desaparecieran peque­
ñas diferencias que hoy dan todavía pábnlo á las paradojas 
de sus enemigos acerca de su deiconcierlo y pretendida di­
solución; ptrj rellüxiónese un momi-nie sobro las circuns­
tancias que le rodearon y eu lí actualidad le rodean, y se 
conocerá que ha hecbo cuanto la uia» exagerada susceptibi­
lidad puíiera reclamar de su patrietismu. Para nosotras ha 
lucho por de pronto bísiante con tener abiertas las cortes, 
y haber alejado los recelos que abrigaba el país, al ver la 
marcha peligrosa que llevaba el ministerio últiraj, con muy 
buena intención sin duda, sin presumir siquiera qua al fin 
de elia estaba el abismo que debia tragarnos á lodos; pero 
que no per eso dejaba de íer peligrosa y funesta. A les 
gobernantes hay que exigirles algo mas que buena fe; na 
previsión, cíejaii espueslos á lo» pueblos á toda clase de pe­
ligros- - „ j 

Guando el Sr. Isturiz y sus compañeros fueron llamados 
á sustituir al ministerio anterior, »e encontraron eon unas 

mo» aüe a, <Ji.cu.íoues serán tranquilas y sosegadas, pero 
femejaiaes discusiones .eran el eseaniio del si.t.ma repre-

'* A I Í m'z de estas breves reflexiones, y por el ligero aaáli-
sís que hemos hecho de su discurso, descubrimos en el se­
ñor Bravo Murillo al autor de la relorma de 18o2, cada vez 
mas apegado á esta elucubración que es la obra privilegiada 
de su ingenio 

recer: 

corles rocíen abiertas, y con un discurso da la corona en 
que el ministerio que las había «onvocada habia escrito con 
loda libertad su programa. Ésta situación es difícil. ¿Podia 
el nuevo ministerio desecliar ese programa ? No ; aunque 
hechura del gobiarno, había sido pronunciado por la reina. 
¿Podía aceptarlo''Tíinoeco: el ministerio actual traía su 
peusumiínto propio, y ño habia de prestarse á s rvir de edi­
tor rosponiaolo á su antecesor. El temperainenlo que ha to­
mado era el único que le quedaba: espliearse por medio de 
lacontes'ucion délos cuerpos celcgisladores á S. M., to-
mando parlo eu ella, y prosurand» asimíiarla á su propio 
pensamieulo. Esto ei lo que ha hecho, y asi ha salido do »u 
embarazosa situación. • 

Un uiinisten» marcha fácii J rápidaraeate par su camino 
I cuando convoca y abre las cories después de un interregoo 

responde de lo suyo. ¿Hibia da desetíharlos ciegamente? Hu­
biera sido una teitieridad. El único medio HKÁ'Í aconsejaba la 
[inidenoia era ex;uniiiarlos uno por uno con detención y con 
es';riii)ulosidu I ; y como este Ir.ibajo equivale á f.irm»r los 
¡iroyectos de nuj'vo, porque no es fácil qao parezcau biíjn al 
niiois'erio nciual lus del gabinete anterior , pues según di­
cen babiaii merecido la ai.>robacion d.s algún progresistu , se 
eiicueulra aquel, por uai parte, en la n>.'eesidad de dar ali­
mento á la dlscuiioii do las corte*; en la dificultad, poretra, 
de hacerlo, á causa del poco tiempo de que puede disponer. 
Ei , puí!s , |n-eoiso disculparle , ayuviarle y estimularte pata 
que pueda cumplir lrai)i|uiía!niule su misión. Por fortuna, 
cu-iita con seguro y dccidi'Jo apojo en ambas cámaras y en 
la prensa co:iserv:ulo;-a , y esto , inspirándole Cunlíaiízí , le 
abrirá camino y dejuá sü acción tan libre y espedita como 
debe ser. 

Otro da lo» motivos porijne merece el actual gabinete el 
apoyo de nuestro partido os el propósito que tiene siii dada 
do Incer las repiraeio:ies á que ha dado lugar la revohicion 
djl 54 y después el miiiijtirio último que »e llamaba m^de- '. 
rado, y que estriña que no .so le conceda ese título. Hjy que | 
lener en cuenta, lin embargo, que al poder la ha cogido de '• 
íjacrovisüi y que por buena y por grande que »ea su ínten- , 

'ifla,'ne&Mii* tiempo para hacer lo quo ante» debia haberse 
lítefro; y lo que mas de una vez ha reclamado la pi-enaa 
concervtdora, considerando que siendo la eituaciun mode-
r̂ iî v batiía moderados como en tiempo de los progresistas, i 
Nos dirán estos acaso que pretendamos tnonopoliiar la ad-
minisfátiofi pública, pero nosotros en lugar de contestar, : 
apelamos i su prepia conciencia. 

El gobieriío del general Narvaezhizo algo en punto á r e . i 
>araoiones, poniéndose en el buen camino y adoptando al- , 
gunas providencias dictadas por la justicia y el buen senti­
do; psYo'íunque f̂ uiado por un celo recomendable, no hizo 
todo lo que pudiera y debiera haber realizado para reparar 
tos daños causados por la revolución. Funcionarios probos, 
inttiligfntes y laboriosos fueron destituidos en 1831, y hoy 
Temosa muchos todavía separados de losdeslínos que legí-
t mámente debieron ocupar y algunos postergadosan su car­
rera á otros sin tantos merccimientas. 

Creemos que ha llegado la lioia de la reparacio.i; paro 
creemos también que el gobierno sabrá cumplir con un de­
ber de justicia) dando á cada cual el merecido á que se haya 
hacho acreedor con sus autecelentes y conducta. El reponer 
en »as destinos á lo» funcienario» destituidos en 1854, no 
es ni puede cuaaiderarsa como un acto de veugan¿i perso­
nal, ni resentiraienlo de partiJo. No es culpa ael nuestro el 
que eu 1840 se ejecutase una rax%ia completa, reproducida 
catorce años de'spaes, y como á ilnpulsos de un irrasislible 
vértigo, en los antiguo» empleados que no habían comalido 
otra falta que la de ocupas* unos puestos que era indispen­
sable conceder á lee que habían ui^entado mas íuarzaen su» 
pulmones al gritar desaforadamente en plazas y barricadas. 
El gobierno, que lo cemprende así, sabrá proceder con la 
debida energía y satisfacer el sentimiento público que lej)i-
de joslícia y reparación. Por nuestra parte lo esperamos, 
aunque convenimos sin violencia en que es necesario algún 
tiempo, porque hay coias que no so pueden improvisar. Ñas 
catkentamos con que la buena voluntad exista, porque con 
ella quedarán satisfechas las esperanzas del partido inod*ra-
jdo y tas justas exigencias del pais. 

— o 

Recomendamos á nuestros lectores el siguiente ar­
tículo que ha {jubiícado EL TIMES, rechazando la acu­
sación qua se ha hecho á la prensa inglesa de no ha­
ber mostrado bastante indigaacion con motiro de la 
lltima tentativa de asesinato dirigida contra Napo­
león. 

Dice asi: 
«Hása emitido la epiíiion por alguno» «orapalriotai nues­

tro» de que no hemos reprobado con Itastánte enerejía la ten­
tativa de asesinato contra el oinpera ior d» los franceses. El 
leen briiáníco no lia rugido basiauta; no hemos empleado 
epítetos bastante duros; aun mas, no liemos pedido el ester-
ininie da todos lus estranje.'os q-ts no puedan dar buena 
cuenta da «1 mismos, lí» »us familia.'*, ^at roUétuaait, oaa-

•paoma, antecedentes y la.* causas <fa lu residencia en ¡ 
nuestro pais. Basta con responder que somos ingleses. 

nTodo inglés odia el asesiuato. No.sotros no tra'.isigitnos con 
el asesino en ningún caso; es me.uester parí que lo perdo-
neuiob que pruebe que no lo es. Pero cuando este es ol sen-
tiraijuto nacional y universal, no hay medie de tronar, co­
mo si fuera cosa nueva el irritarse contra el hombro que 
hiere á otro por la espalda ó dispara una granada dj mano 
co:ílra una muchedumbre inocente. En nuestra posición 
hay ademas un límite práctico puesto á Us escesos ds la in-
dijinacíon mas legíiiina. Nosotros tenemos que examinar, ue 
solo lo que sa debe lia-cr, si.io también lo que se ha de 
evitar. Pueden muy bien algunos ciudadano», dedieados al 
comercio en Londres, ó ontregados á los placares del cam­
po , pro oner una crúzala contra todos los conspiradores 
pulíticos. 

uEllos no tienen ocasión de considerar la forma que tal 
cruzada lomada, la mígnitud da la empresa, las person».s 
que se verían envueltas en ella, la necesidad que hibria 
de modificar las leyes y las constilucioaes; y finalmente, 
las probabilidadas de éxito que habría de ofrecer. Qaizi no 
les ha ocurrida pensar en la definición de un rufugíado, ó 
bien establecer las reglas dentro de las que pueda un e s -
tranjero formar planes contra la dinastía ó lacon.Uitueion de 
su país, mucho menos en qué pruebas hamos do apoyarnos 
para declarar que un refugiado abusa de lo» derechos de la 
hospitalidad. Indudablemente hay en naestro pais personas 
que trabajan contra todas lo» gobiernos ds Europa, al ma­
nos contra lo» de Rusia, Austria, Francia, Sicilia, Espa­
ña y los estados pontificales. Respecto de Francia, hay 
tres clases do conspiradores, los tres dispuestas á la guar­
ro, es decir, al derramamiento do sangre para lograr sus 
fi le». 

«¿Qué sa quería hacer da estes conspiradores, que son en 
81 nayor parte muy inofensivo» caballeros? ¿Se 'pretande-
Tia que arrojísíinos de nucítro suelo á lodo carlista, orlea-
msta ó republicano raja? B» evidente que apenas se juntan 
dos da un partido, se leen tas cartas que reciben de Fran-
sííi, se animan y alíent'nla ilusión de que algún día, sin 
jefes, h\n de entrar triunfantes en 'fullerías sobre los cadá­
veres de sus enemigos. Nosotros, como regla general, 
creemos que se las debe dejar tranquilos, y arreglamos 
Huertra conducta á este pensamiento. Los que nos atacan no 
tienen estas trabas. 

«Puede examinarse el caso práctico de una conspiración 
pública. Dos italianos refugiados residen eu Bírmíngham; 
uuo, si acaso no los dos, por haber hecho armas contra ei 
Austria, sufrió los rigores de isu cólera y sa fugó de una de 
Sus mas terribles prisiones. Esto as público. Orsini peroraba 
contra la ocupación austríaca y francesa de la Italia. Lios 
des se comunican sin reserva con aquellos do sus corapa-
Irietas que participan de sus opiniones, y de vez en cuando, 
Orsini se ausenta por algún tiempo. Se sabe que están rela­
cionados cienlíRcamentB con los fabricante» ds materiule» 
esplosivos é instrumentos mortíferos. 

«Pues bi»n. ¿Ueberaos prender á e»ios hombres, «'tandil 
cerno están dispuestos á destruir á alguno, porque un cre­
cido núfldera de personas, entre ellas muchas de reconocida 
benevolencia, s»;o se ocupan en suscar medios de destruc­
ción? Mientras algunos están discorriendo medias nuevos 
para trastornar y pulverizar la superficie de la madre patria, 
otros piensan en destrozar, en hacer pedazos á sus sema* 
jantes, juzgando que al obrar asi sirven á la huriíanidad. 
¿Y qué podíamos hacer con esto» hombres, ea particular con 
Orsmi? Mientíds astuvies» en Inglaterra perorando y con­
ferenciando públicaiaeiite con hombre» que aborrecen el 
asesinato, parece que no estaba al alaauM de un* persecu­
ción; difícilmente se podría decir que debíamos entregarlo ji 
Austria ó á la Francia, con quienes nc tenemos haca tiem­
po un ttalad» de osiradioion. 

«Resoecto de Orsini, siaigu 

SraTcun'voslígío de duda quedase ea esta parle, dcsapa-
ceria''ante el wlate üel de hechas m"y,«"«"'««. ^"° f̂ " I "plíümeñriirior»" érc"ua"rha elaboi-ado los proyectos de ley 

tanto tino como oportunidad pmentó el Sr ̂ Mou.̂ aCuaiiQo j ¡ju^ |,j, g^eido necesarias otra organizar seRUU sus pnncí-
yo vine de Moma,-deciao»".»•"'>'• diputado, lUmaJo por mi 4 
jefe y no atraído por las indicaeíones daalgune» amigos, » 6 I ^" J^/J^'; ' / j" 
iv i s t ide orden d^ S. M- con «I Sr. Armero, quien me nA- ' ^ ^ X t ^ * I 

I que ha creido necesarios para organizar según . 
el niinisterio actual so encontró can las 

teniendo que asistir á sus delfberaciones y 
1 sin tiem'po parsi elaüotar m solo proyecto de ley. ¿Debía 
I • . *̂ , • •,, : . . „:.,;..„.;r,9 i.v...„.n.u Cada cual j con parucuiarmau n.» 4 V ' " - " "«""j-v" —""—-• • • - • . „ c nifístó que el Sr. Bravo Murillo había declarado que uo • ' " a u i a , - b s del anlerioi ministerio? Imposible 

el triunfo del Sr. Bravo Manilo, pueden conforraarsa coa I ujn^gn'aba , „ proyecto de reforma; que sin eralíargo, sa ̂  preseuui ios uei inienoi v 
«mejanle escUsion. Sin embargo, ís majoiía, «n que Iigu- i • ' , 

ticularidad le refirió los descubrimientos, las prisiones , la.? 
armas, las muertes y todos los d'. mas accidentes del suceso, 
no nos admiramos, repetimos, de que el emperador, des-
pne, de haber escuchado inmóvil y silencioso, replícase: 
«May birtn, señor prefecto; acalla V. do probarnis comple-
«tbineitte lo qu"» yo sabia ya: que la policía francesa es la 
pwr de la Europa.» 

»T iinliien la prensa, con el re.speto debido d toda opi-
nio.i, puede mantener la que profesa respecto de la hospi­
talidad y SI abuso : cuando el hijo del duque de B'Ury e s -
tabr on Londres, teniendo ur.a especie de cwrt/i, recibíemio 
horaoiiajes, alimentando esperanzas, no pedimos su espul-
sion. Nos contentamos con denuHciiir su fa:sa teatral. Al-
gu'i tiempo antes esta metrópoli fue lionrada con la pre-
s'.ncía de otro refugiado que había invadi.iu la Francia dor-
lamando sangre, y qlie había veuido a buscar ¡uu asilo on 
nuestras costa». Aquí no rebajó una. línea sus pretansione?, 
sino que al contrarío, por escrito y de palabra esj^onia sus 
pretensioní» al gofcierno de Francia. 

i)De esas playas diiigió su segunda fracasada espedicion 
arraadaá Frauíia, y «I e»cap»rsa da su prisión, aquí volvió á 
buscar su antiguo asilo para reiiuir sus medios j amigos, y 
entrar por tercera vez en el país qu» rige alrora Come sobe­
rado absoluto, .famas pedímos nosotros tu espulsion. Aun­
que conocido en la sociedad inglesa, y rodeado de partida-
ríes, antro las que se contahaumtichos oficiales del ejército 
imperial, tt le permitía salir y entrar, declarar sus preten-
síanej, y ser fuente perouae de debilidad del monarca rei­
nante, con quien vivíamos en cordial inteligencia. Nídie se 
arrepiente de la hospitaliilád acordada, ni del uso que da ella 
se hizo. Y en verdad que apenas somos nosotros responsables 
ni de h una ni del otro. 

))La Inglaterra no pretende tener noticia de los que habi­
tan en su suelo. A nadie pregunta de dónde ví¿ne. No exa­
mina sus pretensiones, sus luchas. Niéspera siquiera las 
gracias. Niuguao tampoco se las da. Niagun refugiado se 
sie;ite obligado i agradecer la igualdad dé nuestras leyes, la 
puerta franca de nuístro reino. N» pocos miran con enojo el 
carácter transitorio é insustancial de nuestra simpatía. Ol­
vidan que un a i lo es todo lo qua podemos darle». Si inten­
tan mas es á su riesgo y peligro. Se deduce de los ejemplos 
precedentes que pueden servirse de nuestra hospitalidad 6 
abusar de ella para sa» propios fines; pero necesitan guar­
dar la observancia da nuestra* leyes, no preparando espeJi-
ciones armadas, y respetar nuestro» sentimientos, no fra­
guando planes de asesínalo.» 

De un artículo que LA DISCUSIÓN de hoy consagra á 
juzgar el discurso-programa del Sr. Bravo Murillo, to­
mamos estos parraros: 

oEI Sr. Bravo Murillo, á juzgar por su difusa oración,ca­
rece de sístera'a político claro, fijo, concreto y homogéneo. 
Su discurso es un conjunto informe, híbrido de i;leas y 
priacipios entresacados unos del gobierno absoluto y otros 
del representativo, una mezcla de doctrinas hetereogóneas 
que luchan entre rt y se rechazan, una fu» en absurda do 
elementos antitéticos. 

»De tal modo y en tanta abundancia se encuentran las 
contradicciones en su discurso, quo apenas el orador asen­
taba y esplanaba una proposición, cuando ínmelia'.araento 
empezaba á esponer y desarrollar la contraría hasta el punto 
de que con su larga psroracio;i podrían formarse sin gran 
esfuerzo, pues bastaría para ello alterar el orden de los pe­
ríodos, dos discursos, de los cuales apureoeria el uno como 
la refutación del otro. 

«En un hombre da li inteligencia elevada del Sr. Bravo 
Morillo, este fenómei.o dialéctico se esplica fáeilmente por 
haber elegido para la aspesicion de sus doctrina» do gobier­
no dos ideas contradielurías: la idea dol absolutismo y la del 
parlamentarismo. Estas do» ideas al desenvolverse en una 
marcha alternativa, han ofrecido el espectáculo increíble da 
pronunciar un mismo orador el discurso que correspondía 
á su adversario. Resulta ademas de este paralelismo, que 
su sistema adolece del vicio capital de ser un sistema ecléc­
tico. 

»Las contradiccíone» an cuya enumeración nos dispone­
mos á ocuparnos, se enciientran aAles de la espasicíon da 
prin<*<ífas: tai hay ya en^pr^éifibulo mismo del discurso. 
Comenzó ol Sr. Brava Muril/o para escusar el aijancie con 
auB habia contestado á las alusiones y preguntas de varios 
diputado» diciendo, «que no consideraba á ningún hombre 
político en la obligación de hablar sobro sus proyectes 6 
sistemas, á no ser ea los tres caícs de ser llamado por la 
corona para fo.mar un ministerio, de ser ministro y pre­
sentarse como tal ante las cortes, ó de hacer la oposición á 
un gabinete oponiendo doctrinas i doctrinas, programa á 
pograma,» y a renglón seguido de hacer e»ta declaración 
empezó á formular en una peaada y minuciosa esplanicion 
su pensamiento d« gobierno sebre todos y cada uno ds los 
rarne» adininistratives, con arreg o á los siete proyectos da 
reforma, á sus apunte» de otros tiempos, llevanlo su 
proligidad y su desee d« dar á su discurso el certe de uu 
programa completo, hasta encarecer la necesidad da una 
ley de empleados. Si su objeto era contastar úaiciraenl» á 
las alusiones que sa le habían dirigido sobre su actitud 
polííiba, ¿á qué vino la difusa asposioíon de sus doctrinas? 
Si tenia necesidad de hacer esla esposieíon por creerla 
oportuna, ¿por qué comenzó señalando da una manera ab­
soluta los únicos casos en que debían hacerse programas de 
gobierno? 

xDjclaró el Sr. Bravo Murüío on seguidí de una manera 
solemne, repitiendo su declaración á cada paso, que estaba 
dispuesto á prestar su mas eficaz apoyo á todos les gobier­
no» moderados, y que desde 18S2 no nabia hecho !a oposi­
ción á ninguno, sin advertir que al emitir, un juicio tan 
contradictvrio sobre su conducta política, tenía fijos on ól los 
ojos de tode» los individuos del ministerio Armero derriba­
do dsl poler por la oposición formidable que ha elevado á 
su escelencia á la silla presidencial del c ngreso. ¿En vir­
tud de cjué liecho ocupa ese puesto el Sr. Bravo Morillo s i ­
no á virtud de un acto de aposición parlamentaria? Si el 
prolijo orador no ha liech* la oposición á ningún gobierno 
molerado, ¿con qué nombre habremes de calificar su can-
ducta de estos días? Prescindiendo de estas coalradiccione» 
que no pueden calíücarse sin embargo de ligeras, entremos 
á señalar las gravísimas que encierra el fondo de su alega­
do político. 

»En concepto del Creador de la reforma de 1852, la gran 
calamidad, el cataclismo que amenaza de muerte á la :-oc¡o-
dad actual, es el socialismo. Al salir esta palabra de boca 
de un hombre que pasa, según sus admiradores, por uno 
de los primeros estadistas europeos, nos prepara.<nüs á oír 
una refutación brillante, contundente, anatómica, si bie» 
concita da las escuelas socialistas. Los sistemas do Fourier, 
Saint S imio , Luis Blanc , Cabal, Proudhen, Pierre Le-
roux, dijimos para nuestro» adentro», van á caereii pedazos 
bajo los golpe» del gran dialéctico moderado. Niiertros oídos 
esperaban regalaría nada meaos que coa una cúiica pun­
zante y atrevida que nos hiciera recordar á Tliiors ó á Mon-
taleiñbert. 

«Mas ¡cuál fue nuestra ¡sorpresa al escuchar qua el ilu.stra 
orador cree que el socialismo no es una e s c u ^ eeonómica 
di^nad»an41í»i»^ ni uitsft'W» de g*lneruo qua propenda 
i reasumir la sociodaden el estado matando la libertad in -
divídiíai, ni u«a gran elabor'deion científica, sino raerameate 
una calamidad íncompitijle con la propialadl El atentado 
coBtía el emperador de los franceses y los sucesos do An­
dalucía, sun pira él otras taatas damostracioues «ientilicaa 
de la calamidad socialista. Confesamos que el air las vulga­
res declamaciones qua el gran estadista moderado empleó 
para atacar al socialismo, hl cual cree sinónimo del comu-
nis.no, nos ruborizamas solo da pen»arqué astudtei habrá he­
cha la mayoría da lo» prohombres de su comunión de las 
madernas escuelasj aconómioaa, cuando el pontllice del ban­
do apenas si liana eonocíraierito dé ellas.» , 

En una aarta de Ñapóles que inserta hoy LA IBERIA, se la­
menta de la falta de independencia que tiene allí el peder 
jadieíal, citando en confirmación de esta a»everacion el he ­
cho de haber sido cambiado completamente el personal del 
tribunal de Avellíno, por haber puesto en libertad varios 
presos acusados que intentaron dar libertad á Poerio, y cu­
ya inocencia constaba al tribunal. 

El rey habia salido otra vez para Gaeta, y i petur de qua 
el 12 de enero, feeha de la carta, era ol aniversario de su 
natalicio, no había habido recepción oficial. El encierro dal 
rey, eseepto en caaos en que se celebran fiestas Religiosas, 
es completo. Es casi imposible visitará Gaeta, á no mediar 
una orden suya, porque el prefecto no estíande pasaporta» 
para díctia ciudad. 

«Respecto de Orsim, íi«iBui»n es responsable, ea el go­
bierno trancó». Este iiace alarde de lener un sistema de vi-
uiUncia poiíoiial; nosotros no. A él le incumbía que este 
revolucionario y posible regicida no písase la Francia, pues­
to que p0«e«' una complicada maquinaria que pretende d«-
feíuiersB frontera con semejante invasión. ¿Cómo, púas, en­
tró Orsiai en Francia? Va a casa del vice-cónsul francés en 
Binning'''"") toinu un pasaporte, entra en París, reside allí 
algunss semanas, siendo conucidí siempre por un italiano, 
uu revolucionario, el famoso Orsini. Allí celebra reuniones 
diarias con hombres do su condición, y toda la partida, a la 
vista de una policía que se envanece de ser la mas inquisá-
torial, y ciertamente que es U menos escrupulosa del rauá-
do, hacer preparativos, no tanto para un asesinatj, coifo 
paia una batalla campal, que sa empeña á cierta hora y qñe 
tiene muchos muertos y heridos, ínlantes y gineles. í para aicna tiuuau 
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ivr ::, lo. EíU se liize septir muchojoas all& de Polla, j eo, 
el mismo cintro de la acción volcánica coino Putenza,Br¡eu-
za, Tiro y otros muchos lugares, 

El corresponsal de LA IBERIA refiere en su carta varios 
cuontii (ic ciorlo iiiterés robre personas ^ue se lian sncon-
trailo vivas des¡iues Je haber estad» tclio y once dia» bajo 
las ruinas, y después de lamentarse del mal estado en que 
se enouonlran los caminos de aquel reino, especialmente los 
déla provincia de Basilicala, termina su carta anunciando 
que los ingleses lian obtenido permiso de! Sr. Biancliini,rai-
nislro de! interior, psra enviar una uiputacion de dos ó tres 
de ^UDS aja pr().YJncia de Bislücata, con el objeto de dislri-;. 
bir entre nuestros compatrio'as les fondos recogidos. 

Por loi fueltoi «ntariotea Juaneo. 

se parecen al canto del ave fabulosa qae, segaa los 
amigaos, gorjeaba al abrir su sepultura, y era el 
FÍmbülü de las locas esperanzas y de las vanas ale­
grías. " • ' 

J. I« Figueio». 
— m .1 I * '• i 
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¿Qué es? ¿qué significa? ¿qué hará el gabinete Is-
turiz? No lo sabemos y no es fácil adivinarlo. A. él 
pertenecen al menos dos individuos de la fracción 
Bravo Murillo; y cuando este último no sabe lo que 
hará, siendo poder, según lo espuso hace pocos días 
en el' congreso, no es probable que sus lugartenien­
tes tengan mas determinada su conducta para el 
porvenir. 

La signiflcacion del ministerio Istoriz, si tiene al­
guna, 69 la de un calmante político, aplicado á 
las fracciones, á la división y á las LIGAS. 

Para tomar tiempo, para dar tregua á la lucha, 
para pensar en lo que se ha de hacer en adelante, 
para preparar alguna corafelnacion, ó algunos traba­
jos, no sabemos en qné sentido, se ha formado el 
actual gabinete. 

A dónde iremos después de su caida, todos lo ig­
noran. Se puede volver á una política liberal, ó esta­
blecerse la política reaccionaria en que alguno» li­
bran las esperanzas de toda ventura. 

Acaso ciertas vacilaciones, ciertas drdas y cierto 
choque de influencias contrarias, produzcan el efecto 
de que no podames volver á la política francamente 
liberal, ni establecerse tampoco la decididamente 
reaccionaria. Cuando hay fuerzas é impulsos contra­
rios que mueven en diferentes direcciones, el resul­
tado es la inmovilidad. Las fuerzas opuestas se neu­
tralizan en el mundo moral como en el físico, y lodo 
movimiento es imposible. 

Ademas estamos en una de o;as situaciones en que 
el entendimiento previsor y la enérgica voluntad 
comprenden que es indispensable tomar algún parti­
do, ó alguna resolución pronta é imponente; pero en 
que los ánimos vulgares y la voluntad flaca, viendo 
peligros por todos lados, vacilan, dudan, temen obrar 
y se contentan solo con vivir de cualquier modo y 
ver sucederse los dias á los dias. 

Asi que, es posible que este ministerio dure algu­
nos meses, y que después de él venga otro, ü otros 
también inlerinos, pasajoros, y sin gran significación 
política. 

Tal vez seanios espectadores de una serie mas ó 
menos larga de gobiernos CALMANTES. 

La i.iGA hizo la oposición al ministerio Armero, 
porqucNo oBitACA. Acaso los gabinetes, qiie se.formen 
en virtud del heroico esfuerzo do los coaligados, sean 
los menos fecundos en obras. 

Hasta ahora todo indica y hace presentir la inac­
tividad del poder. Las cuestiones mas graves, que 
provocaba el discurso de la ce roña,, se han eliminado 
del proyecto de sonleslaoion. La vaguedad con que , 
hubo do redactarse el último, y qile se adoptó para 
hacer posible el acuerdo, haca lenier que no sea po­
sible la resolución .de otras cuestiones muy importan­
te?. Si unidos los que se llaman liberales dentro de 
la liga, con los semi-absolutistas y reformistas á lo 
1852, vencieron por un voló, difícil parece que pue­
da contarse con mayoría pan algunas cuestiones. 

Ciertos periódicos creen que las ideas ereilidas por 
el presidente del congreso en su último discurso, lerán 
en adelante el programa del partido moderado. Pei'o 
¿obtendría éxito favorable en la cámara un proyecto 
de ley electoral que «e Candara en los principios os-
puesles por el Sr. Bravo Murillo? ¿Votarla la frac­
ción San Luis una ley que concediera el sufragio solo 
á unos pocos grandes propietarios de cada distrito 
electoral? Lo dudamos mucho. 

Por otra parte, un proyecto de ley de desamorti­
zación en los términos espueslos per el presidente, 
¿tendría á su favor 126 TOIOJ? ¿Le volarían los BÍO-
católicos y los amigos de LA REGENERACÍON? Aun pa­
rece esto mas difícil. Recuérdese que durante la cri­
sis que precedió al gabinete Armero, aquel hombre _ 
p<ilítico espuso en la regia cámara sus ideas sobre al 
asunto. Recuérdese también el escándalo y la sor­
presa que produjeron en el ánimo del marques de la 
Pezuela, según se afirmó de público. 

Por el pronto, en esas dos cuestiones, que acaba­
mos de esponer, es imposible el acuerdo de los 126; 
y si recorriéramos otms muchas, el resultado áeria 
arjúiogo. 

No hay medio; ó los liberales de la liga sevuelveu 
retormislas á lo 1852 y neccatóücos, ó estos últimos 
se tornan liberales, ó el acuerdo es imposible. 

Lo mismo sucedería en la cuestión de los regla­
mentos de las cortes. ,J)ifícilinonto pueden aprobar 
coii3litucionales, que aquellos sean una ley, en 
cuya confección tengan parte los dos cuerpos cole-
gisiadores y el poder ejecutivo, y cuyo curaplitniento 
corresponda á este último. Y separados loá votos de 
la fracción constitucional, el número de los 126 dismi­
nuiría considerablemente. Fuera de que, sin es!o mo­
tivo, esperamos que aquel número de votantes se dis­
minuya y el de los 118 se aumente, como los suce­
sos !o dirán. 

En tal situación, las mismas causas aue han he­
cho que (Je la contestación al discurso oe la corona 
se eliminen unas cuestiones y que de otras s« hable 
con suma vaguedad , producirán el resuUado de que 
esas cuestiones no se resucitan y de que el gabinete 
se halle en la imposibilidad de obrar. 

A los que hemos diciio que con las cortes actuales 
no son posibles la obra del gobierno ni de la legisla­
ción , nos conlestatv con la votación de ios 126. En 
buen hora; pero eso no es gobernar, ni legislar, sino 
destruir. Veremos si para hacer y obrar son tan fe­
cundas estas cortes como para destiacer é impedir. 
Hasta entonces no canten victoria los peiiódices de 
la LIGA BLANCA ya que han querido tqmar este nomf 
fcre. Cuando ss pongan de acuerdo sobre la cuestión 
de imprenta, la ley electoral ó la de desamortización, 
creeretnos en la unidad de mira^ de los coaUgados y 

* no? daremosj)or vencidos. 
Si ese acuerdo no es pcjsible, como sospechamos, 

la liga muere legalmenle en el parlamento, porque 
no tendrá mayoría. Si lo es, muere moralmente en 
el país y ante la opinión y la conciencia públicas, 
porque, ó los refor, listas y neo-católicos se habrán 
hecho liberales, ó estos últimos se'coüverlirá-a en re- | 
farífiislas y neo-catóücos. 

Balan palmas hoy los coaligados. Engríanse y 
eleven vítores al cielo. No es necesaria gran pre­
visión para pronosticarles su derrota y su muerte en 
me4¡P áe\ festín, como Lucrecia Borgia á sus convi­
dados. 

%9& liga de fi:nesto origen tendrá un 'fla cercano, 
trisíe y ridículo. Su algazara y su alegría de hoy 
distarán poco de su oración füaebre ^© mañana, y 

La cuestión tie los aoonteoíoai'íatMí-de 1854 I»; 
veniJo al fin, aunque incidentaÍDaente,,al pariamea*' 
to , y según noticias q̂ iie Icnetoos i^fsédedignas,-: 
vendrá en breve de una iB8»ií)«r& maî «{»Wa iniciada 
por el Conde do San Luis , al reproducir la proposl-
oioíl que.ya ge presentó en los postreros dias de la 
anterior legislatura. 

Sin deseo de escitar las pasiones, juzgando estos 
acontecimientos con toda imparcialidad, por mas que 
fuéramos parte y parte importante en ellos, espera­
mos que nuestros amigos políticos estén en su pues­
to, y que al defender la conducta de las oposiciones 
conslitucionaltís en lo payado, defiendan también el 
destino.del partido constitucional en lo futuro. 

Seremos breves y concisos al examinar los puntos 
someramente tocados por el ex-minislro de fomento 
de aquella administración, hoy diputado de esta asam­
blea , en su peroración hace cuarenta y ocho horas 
pronunciada ante las cortes. 

Dos son los argumentos principales que ha aduci­
do en defensa de aquella política y de aquella situa­
ción. El primero, que la oposición estaba tan enco­
nada , que era tan ilegitima y se hallaba guiada por 
un espíritu tal de pasión, que lo mismo se hizo al 
gabinete Bravo Morillo que al gabinete Alcoy, que al 
nsúiistorio Lersundi, que al gobierno del conde de 
San Luis, y que fueron vanas todas las concesiones, 
todas las satisfacciones legítimas dadas á sus hom­
bres para que desistieran de un empeño que debia 
producir mas tarde una catástrofe. 

¿Es esto verdad? El mismo diputado á quien alu­
dimos rec. noció al oir la réplica del Sr. Ranees, 
conviniendo con él por medio de un gesto expresivo, 
que la oposición hecha á la reforma de 1852 había 
sido legítima. Queda , por lo tanto, descartada 
eUa adminis'racion. Sien los tiempos do la adud-
nislrácion Alcoy, de la que debemos ocuparnos con 
mayer consideración hoy día por lo mismo que su 
jefe ha bajado ya á la tumba, pudo haber algo de 
pasión, como la hay siempre en ledoslo.i partidos del 
mundo, de parle de la oposición conslilucional, ¿no 
tenia esta justos motivos para perseverar, sino enuaa 
aclitcd hostil, en una situación desconfiada ante la 
prolongación de! destierro del duque de Valencia en 
el estranjero, presidente que había sido del comitó, 
ante el mantenimiento de la reforma en algunos de 
sus puntos importantes, ante la situación de la pren­
sa, sujeta á una verdadera censura previa, y princi­
palmente después do que por haber votado los sena­
dores con arreglo á su conciencia en la cuestión del 
general Narvaez, desde el prosidentS hasta el último 
ministrodel tiibunal supremo de justicia,fue.f'on des-
tiluido-s de cargos que hasta el mismo ministerio 
Bravo Muriüo-Gonzaiez Romero había considerado 
inamovibles, respetando el carActer y la independen­
cia de los diputados magistrados que figuraban en la 
oposición constitucional? 

Vino luego el gabinete pre?idido por el general 
Lersundi, y ¿es verdad que la oposición lo declaró 
una guerra tan ci^ga y taa enérgica? Durante su ad­
ministración no estuvieron abiertas las cortes; una 
gran parte de la prensa constitucional le fue favorable; 
los jefes principales de la oposición en el congreso y 
en el senado, auncjue recelosos del porvenir, perma­
necieron especiantes; no hubo una sola raaniíeáta-
cion contra aquel ministerio. Y ¿¡¡ara qué cansarnos 
en demostrar esto? ¿quién le derribó? ¿fneron , por 
ventura, los hombres de la oposición, ó los que de-
bian heredarle? Nadie podrá darnos sobre eslo noti­
cias mas circunstanciadas justamente que el diputa­
do que antes de ayer provocó esta cuestión eu el 
congreso, individuo como fue de una y otra admi­
nistración. 

Se dice, y es un argumento serio, que el gabinete 
de octubre de 1835 hizo á su advenimiento al poder 
todas las concesiones que exigía la oposición. Acep­
temos la hipótesis, concedamos por un momento, y 
no mas que por un momento, que los ciento y cinco 
del senado no tuvieron razón en la cuestión allí deba­
tida. Para nosotros la tenían grandísima, considera­
dos todos los apíecedentes del apunto de los caminos 
de hierro: ¿qué cumplía hacer á aquella administra­
ción después del voto solemne y explícito de la alia 
cámara? Todo, absolntamente todo, monos lo quo 
hizo. Pudo llevar la cuestión al confreso; pudo re­
forzar las filas de la mayoría ministerial en el sena­
do; pudo presentar respetuosamente su dimisión á la 
reina; pudo buscaren otras cuestiones ua voto espll-
cilo de aprobación á su política, si esta política era 
como dice sincera y eminentemente constitucional. 

¡Ah! ¡Qué diferencia entre aquella conducta, ciega 
hasta bajo el punto de vista de los intereses y del 
porvenir de los hombres políticos de aquel gobierno, 
y la seguida ahora por el gabinete Armero-Mon, á 
quien con menos razo» todavía ha p«dido hacerse $n 
una votación secreta una oposición injustificada I Este 
gobierno ha podido disolver el parlamento apelando' 
al país ó retirarse, y llevando su patriotismo y abne­
gación hasta el mas alto punto, teniendo en sus ma­
nos el decreto de disolución de las cortes, ha preferi­
do casi el suicidio á la mas remota eventualidad de 
un peligro para las instituciones constitucionales dcj 
nuestra patria. 

No queremos recordar hoy, porque nues'ro objeto 
no es exaltar las pasiones, cuál era el estado dol país 
después de la votación de los ciento y cinco, qué se 
había hecho de la libertad de la prensa, qué de la 
seguridad de los escritores públicos, qué de la inde­
pendencia de los diputados, qué de las garantías da 
los senadores generales, qué de la alribuciou mas 
alta dolos cuerpos colegisladores cuando seexigia un 
empréstito forzoso, ^ué de las cátedras del ateneo, y 
qué, en fin, da la constitución que el pais habla jura­
do sostener. ¡Ilusión, ilusión grave creer que enaque-
líos dias no estaba ya hecha la revoluoion moral en 
la atmósfera, é ilusión mas injustificable todavía la dé 
pensar que si no hubiera saltado la chispa del campo 
de Guardias, como meses antes había estado á punto 
de estallar en Zaragoza, no hubiera algunos dias ó 
semanas después abraíádose la España entera en un 
incendio inestinguible acaso. 

Y sin embargo, lo que habría tenido remedio des­
pués de la votación de los ciento y .©inco con gran 
gloria para aquel gobierno, con gran felicidad para 
este país, lo tuvo también todavía después del 28 de 
junio de 1854. La alta previsión de la reina lo adi­
vinó asi horas antes de la fratricida jornada de Víeál-
varo. Mirando los acontecimientos por un prisma pe­
queño, no elevándose á las grandes causas de le? su­
cesos, y ala nobleza de ciertos sentimif!nl''S aup?r:o-
r 9 á todo interés, se atribule á un encaño, á una 
traición sin duda el ae nlecimiento del Campo de 
Guardias. Solo habla en él, deciael ex-miaistrodefj-
men'o de 1834en plena asamblea y á la fazdj la na­
ción, dos rail soldados seducido? que kvaníaron el es­
tandarte déla revolución en Kspaña; lejoí de estar el 
paisaliíc«n sus simpada?, estaba con su altí>¡mi re­
probación. Ya lo dijimos ayer: no hay cargo mas 
terribleque este contra aquel gobierno y contra aque­
lla situoion. 

Si eran dos mil soldados seducidos, aislados 

y solos en medio de la nacio.m española, de esta na­
ción de diez y seis mlliones de habitantes y con un 
ejército de cien mil hombres, ¿qué hizo aquel gobier­
no, qué hizo aquel poder fuertísimo, popular, apoya­
do en la opinión pública, que no concluyó en un (ñas 
con ettos?* 

¿Puffl que no habíamos presenciado en épocas bien 
reíAntes inaurreocionej y revoluciones algo mas ter­
ribles todavía, como lo habia sido la de 1846'en 
€alíi^jiílonde en un dia se pronuaÉiKron siete bata­
llones, "y cuyo ejemplo amenazaba élletiderse á ca?i 
todas las milicids provinciales de España? ¿En 18í8 , 
cuando la Europa toda está en combustión y cuando 
parece que hay en la atmósfera llamas de fuego re­
volucionario, no so dan dos batallas en Midrid, una 
ele ellas la del 7 de mayo por un regimiento entero? 
¿Y mas tarde en Sevilla no acontece lo misma y lo­
dos esos movimientos son sofocados instantáneamen­
te y no llevan la perturbación al pais, ni conmueven 
el edificio asoatado sobre el sentituienlo nacional? 
Creíamos que los homb:'e3 de 1834 habían desper­
tado ya del sueño que durmieron. Vemos por des­
gracia que no ha s'do asi. 

De todas suertes, aceptamos la situación tal como 
la presentan. Si es verdad que la gran mayoría del 
partido moderado quiere hoy echar sobre sí la res-

^ ponsabilidad de aquella política; si es verdad, como 
nos lo da á entender bien elocuentemente la actitud 
de la mayor parte de los pgriódicos de la última LIOA 
y la de ciertas fracciones de la asamblea, que los 
amigos del duque da Valencia moral mente unidos á 
los caudillos del Campo de Guardias, que los parti­
darios del Sr. Bravo Murillo y del Sr. Bartran de 
Lis , que los neo-católicos, lo mismo quo los consti­
tucionales, que la juventud que ahora viene por vez 
primera á la política, asi como los hombres antiguos 
en el partido conservador, aceptan la responsabili­
dad de la política que imperó despuas de la votación 
de los ciento y cinco en el senado , haya el valor de 
decirlo, despéjense todas las situaciones, contémonos 
todos en el parlamento y en el pais , que eso será 
mas noble, que eso será, sin duda , mas fruclueso 
que mantener esta confusión en que vivimos, y que 
no puede ser sino funesta para los intereses de la 
monarquía constitucional en España. 

JfuAttCO. 

Nuestro periódico sa lia ocupado con la detención 
y con la imparcialidad quo su importancia requiere, 
del discurso-programa del Sr. Bravo Murillo. Inspi­
rados siempre por la justicia y anteponiéndola á todo 
espíritu de partido, hemos aiilaudido en el presidonte 
de la actual asamblea lo que hemos considerado dig­
no de aplauso, y no hemos sido tampoco de los últi­
mos ea censurar las apreciaciones erróneas y las 
calculadas omisiones quo baj en dicho discurso. 

Los periódicos moderados de la LIGA han aplaudi­
do sin esc3i>c!oa á su jefe , lo mismo aqucil.)'! q'ie 
quo quieren la omnipolencia parlamentaria y ur.a 
iraplia liberlad para la prensa, quo los que ceuíuran 
acerbameate el parlamentarism > y düfeadieroi hiley 
de impienta del inolvidable Sr. Nocedal, asi los ene­
migos pertinaces de la ciesauícrlízacion, como los 
partidarios de esa gran medida económica, cuya fe­
cunda realización es impoáih e ya aplazar por mas 
tiempo. ¿Qué significa esi conducta? 

Si el Sr. Bravo Murillo es un liberal mas, como on 
el seno de la confianza le heme? oido calificar por 
-un neo-católico de convicciones sinceras, ¿cómo es 
que los periódicos que oítas ideas defienden forman 
coro con los que se dicen constitucionales [lara enco­
miar y Idvantar á las nubes al presidente del coogre-
se? Y si el hombre de 1852 continúa siendo el mis­
mo, á oesar de algunas apariencias equivocas, ¿có.-no 
no lo comprendea los hombres coaSiiluoioaales que \¿ 
apoyan, pero que, á creer lo que nos dicen, rinden 
culto sobre todo y ante todo, á principios y á ideas 
inalterablfts? 

No queremos juzgar de las intenciones; pero el 
espectáculo que pasa á nuestros ojos y la actitud de 
los diputaíos y de los periódicos de la LIGA son ha­
chos elocuentísimos ¡̂ ara demostrar que aquí no hay 
convicciones arraigadas ó sinceras, que aquí las sim­
patías ó las antipatías personales deciden la suerte 
del pais, el rumbo de la política y ia solución en va­
rio ú opuesto sentido do las cueítiones mas trascen­
dentales. 

No queremos tampoco juzgar al Sr. Bravo ¡Vlurillo 
por sus antecedentes, ni aun por ciertas indicacio­
nes que hizo, asi como de paso, en su última discur­
so. Sile juzgásemos por estos antecedentes, veríamos 
que .sus ideas de hoy , como diputado, no serian un 
obstáculo para que cambiase de rumbo en el podír. 
En 1831 subió á impulses de aquellas palabras má­
gicas de tolerancia, moralidad y economías, y ya to­
do el mundo sabe los resultadoVde aquel programa. 
Sus economías están escritas en el Inolvidable arre­
glo de la deuda. Su tolerancia se dio á conocer con 
los periódicos, suprimiendo alguno da ellos ab trato, 
y tratando á los otros como no han sido tratados ni 
aun bajo la dominación del Sr. Nocedal; y en cuanto 
& su respeto á la inviolabilidad parlamentaria, los 
diputados pueelen recordar su conducta respecto aun 
diputado quo ahora cabalmente parece que apoya con 
gran calor su política. 

No queremos tampoco averiguar si sus indica-iio-
nes en favor de un censo electoral crecido, y si su 
sileacio sobre la ley de imprenta, sobre los regla-
n^entos de los cuerpos colegisladores y sobre la par­
le mas sustancial de la reforma de 1832, pueden ser 
resultados de un profundo cálculo para tener upa ac­
titud libre y desembarazada en caso necesario. Ni 
por el contrario, formaremos decidido empeño en ha­
cer creer que el Sr. Bravo Murillo, político desenga­
ñado y escéptico, ha poJido hacer ciertas protestaj 
al parecer liberales por acomodarse á las circuns­
tancias, en vista de la condenación categórica que 
en ciertas regiones y en momentos solemnes, y no 
una sola vez, ha laereoido su actitud política. 
, Nosotros queramos juzgar sinceras las pocas pala­

bras que han salido de «us labios en favor de la opi­
nión constitucienal y sus esplícitas protestas en favor 
de la desamortización civil y eclesiástica. Noiotros 
no referiron;o9 á la condenación de que hemos ha­
blado sus opiniones favorables y benévolas, pero 
postumas, respecto al ministerio anterior, cuando 
recientemente ha sido la bandera de los indifiduos 
de la LIGA. Por mas que á la mas vulgar inteligencia 
repugne concebirlo, nosotros creemos de buen grado 
que el Sr. Bravo Murillo, en la última campaña pre-
sidsncial, estaba perfectamente ignorante de los pro­
pósitos y de las intenciones de sus soldados , y qué 
por su parto podía declarar qm estaban muy equi­
vocados los quo suponían que habia hecho oposicioa 
al último ministerio. 

Acogernos sin prevención esta? palabras favora­
bles al mifiisterio Armero-Mon-Marlinez de la I tea, 
y por eso nos esplicamos que el Sr. Bravo Murillo 
desceadíera del sillon-presídencial á defender la des­
amortización eclesiástica y civil, la rofurma de la ley 
electoral en el sentido de esiabiecer grandes y pre­
visoras incompatibilidades, y la ley sobre empleados, 
tres altísimas y trascendentalej dispusiciones ultima­
das ya por el gabinete anterior, anunciadas esplíoi-
tamenteí en el discurso regio y borradas no menos 
espllüitamente del proyecto de contestación. Pero 
¿cómo el congreso puedo aplaudir á un mismo tiem­

po ese proyecto y las protestas y opiniones del señor 
Bravo Murillo? ¿Gó.no ios iioo-católiüOí puedan votar 
el mensaje á la i'urona en el sentido y con la siguiíi-
caoion que le dan las paráfrasis y los comentarios 
de! pi'esidente del congreso qaa usó da la ¡lalabra 
para frefenderle? ¿Có;iio los, periódicos, en cons'ante 
ioüba con nosotros porque diérendemos la desamor­
tización ECIJISIA-ÍTÍCA y civil hksta los límites y con los 
téroiinss que lo ha hecho el Sr, Bravo Murillo, aplau­
den lo que nosíítros aplaudimos? 

lA')! Sin duda es que una voz amiga, autorizada 
ó imparcial les habrá sacado ¡gracias al cielo! dol 
profundo error en que hasta ahora han vivido. Sin 
duda no juzgarían bastante sólidos los razonamientos 
do la ci'n.'ia [¡orque los balbuceaban nuestros labio', 
y ahora quo su jefo los ha prelicado, los lia comoo-
lado, los ha defendido como nosotros no lo hubié-
raniüs hecho en nuestra vida, han bajado la cabeza 
y han murmurado e.n baja voz un CONFÍTEOR. ¡Bion 
liaja la huinildad evangélica do los neo-catóiioeiíliQié 
nos place que por esta vez no desmientan con dííoola 
rebeldía los instintos de nninsedumbre que constan­
temente les hemos atribuido! 

Creíamos sinceras las opiniones de los neo-católi­
cos , de los amigos de la ari;ortizacioü eclesiástica, 
del derecho de adquirir de la iglesia, no como un de­
recho vano, .sino positivo y real, de les que soñaban 
ccn devolver á los conventos .'us antiguas fundacio-
nas, ?U3 pingües dominios, y aumentarlos y esten­
derlos; pero por lo mismo que las creíamos sinceras 
no nos estraña quelas hayan abjurado en.vista de las 
incontrastables razones con que un antiguo amigo, 
el presidente del congreso, el hombre de 1832, les 
ha predicado la XECEJIDAD y la CONVENIENCIA de la 
desamortización. Lo mas, lo mas que nosotros nos 
atrevemos á decir es que algunos de los antiguo? 
sistemáticos enemigos de la desamortización civil, y 
áobre todo eobsiástica , han abandonado sus opinio­
nes por simpatías per^onalci. No nos importa. Hága­
se el bien y sea como quiera. 

Acaso andando el tiempo dirigiremos nuestras 
cordiales feliiñtaciones á otros de los que han apoya­
do y sosterudo, y continúan apoyatido y sosteniendo, 
al Sr. Bi'avü Murillo , porqua creyeron que este dis­
tinguido hoiBbro pútdico ropresenlaria las ideas J las 
doctrinas que ellos hablan sostenido en la prensa .y 
en la tribuna. Tal vez entonces el Sr. Bravo Murillo, 
que está destinado, por lo visto , á producir grandes 
milagros en ia política española, convencerá á aque­
llos antiguos ó modernos amigos suyo.3 dê  la CONVE­
NIENCIA y NECESIDAD de que desistan de sus ideas y 
opiniones. ¡Qué fecunda y qué vigorosa será en ese 
caso la unión del partido moderado! 

G. Ravarr* y Radrige. 
1 

Ya s? han presentado al congreso, según saben 
nuestros lectores, listas de las gracias concedidas en 
estos últimos tiempos á los señores diputados por los 
ministerios de guerra, gracia y justicia, gobernación 
y hacienda. Faltan todavía las notas de las acordadas 
por los ministerios de estado, marina y fomento. 

Quedarán indudablemente sujetos á reelección , con 
arreglo al espíritu y letra de la ley electoral vig-ente, 
el Sr. Lasala, que estando de gobernador en Cádiz, 
fue nombrado capitán general do Sevilla; el Sr. Gil 
0.'Orio, ascendido de jelc de sección del ministejrio de 
gracia y justicia á la subsecretaría del mismo; el se­
ñor Seijas Lozano, nombrado fiscal del tribunal supre­
mo de justicia; el Sr. ti. Domingo Moreno, dignísimo 
reyente de la audiencia de Madrid, y cuja reelección 
parece segura; el Sr. Orobio, nombrado gobernador 
civil de Madrid; el Sr. llenuida, nombrado g^oberna-
dor civil de Granada, cuyo cargo es incompatible con 
el de diputado á corles; el Sr. D. Ramón Membrado, 
olicial dttl ministerio de hacienda, y el Sr. D. Luis 
María Pastor, elegido director de la deuda. 

No están, eu nuestro sentir, sujetos á reelección el 
Sr. D. Fernando Calderón Collantes, qu; como regen­
te de la audiencia de Madrid tenia el sueldo y la cate 
goría concedida ya de ministro del tribunal supremo 
de justicia, al cual ha pasado; el Sr. D. ALiuucl Ber-
mudez de Castro, nombrado en comisión y sin sueldo 
gobernador civil de Madrid por breves dias, cuaudo 
era, al ser elegido diputado, ministro plenipotenciario 
de S. M. en Viena, con mayor categoría y sueldo que 
el gobierno civil de Madrid; el Sr. ü. Manuel Moreno 
López, que con sueldo igual al que disfruta como con­
sejero real, desempeñó en comisión la subsccrelaría 
del miuisterio de la gobernación; D. Estanislao Suarez 
Inclan, D. Ignacio José Escobar y D. José Francisco de 
üría, que en el arreglo del ministerio de la goberna­
ción ocuparon plazas iguales á las que autes tenían y' 
de igual sueldo á las que a la sazón desempeñaban; el 
Sr. Reída, que ocupa el destino de olicial primero de: 
hacienda en comisión y sin sueldo; el Sr. Trúpita, 
cjue ha vuelto á la dirección de contribuciones; el se­
ñor D. José Baizanallana, á quien ha sucedido lo mis-, 
nio en la dirección de aduanas; el Sr. D. Victorio Fer-" 
nandez Lazcoiti, que ha vuelto en comisión á la sub-; 
secretaría de hacienda, y el Sr. D. Diego López Ba­
llesteros, que siendo consejero real con el sueldo des 
50,000 rs., ha ocupado en comisión también y coa 
igual sueldo la dirección de aduanas. 

Son dudosos los casos relativos al Sr. Trillo, nom-s 
brado ayudante supernumerario de S. M. el rey; al 
señor marques de Corbera, que ana cuando ha sido 
nombrado g-obernador civil de Madrid, no ha disfru­
tado sueldo alguno; al Sr. D. Celestino Mas y Abad,; 
que del gobierno civil de Badajoz ha pasado al do To­
ledo, que aunque tenia mayores gastos de represen­
tación que aquel, desde el último decretó ha sido igua­
lado como todos los gobiernos de provincia, y á los se-̂  
ñores marques de Villaseca y D. Bernardo García, que 
no sabemos las gracias que hau recibido. 

Se anuncian nuevos cambios de gobernadores civi­
les. Parece que á Jaén va el Sr. D. Trinidad Benavi-. 
des. A Pontevedra el Sr. Quiñones. No sabemos cuáf 
será el destino que hoy se dé á ^ Sres. Bonafox y 
Palarea que estaban en Jaén y Aneante. Ambos eraii 
escelentcs autoridades. 

— - i ^ . • • , 

Ayer, dia 2 de febrero, aniversario del tristemente 
memorable dia en que una mano sacrilega se alzó so­
bre el mócente pedio de nuestra reina, acudió esta 
augusta señora al santuario de Atocha con objeto d^ 
tributar á la Divina Providencia la espreiion de su 
profunda gratitud por haber salvado railagrosainentf 
su preciosa vida. s 

Seis años, dice EL OOCIDÍNTK, han trascurrido des­
de aquella terrible fecha, y sin embargo, el recueídfe 
.del cobarde atentado que estuvo á punto de arrebatar­
nos á la mas querida de las reinas, se conserva vivo É 
indeleble, asi como la memoria de la profunda impre­
sión que produjo en toda España. 

Las HOJAS AUTÓGRAFAS conürman asi noticias que 
dimos hace dias: 

«Las reuniones que los periódicos han dielio que ha­
blan tenido alganos personaje» iníluy«ntes de Jas tres 
fracciones que unidas obtuvieron il tl«iunfo en la elec­
ción de presidente del congreso, han tenido por obje­
to el acordar los medios de ensanchar el cñculo de les 
grupos y personas que pudieran unirse para llevar 
adelante la proyectada uuion del partido moderado.» 

Vuelven hoy los periódicos, dicen anoche las HOJAS, 
á dar como posibles y próximos ios nombramientos de 
alguuos brigadieres para mariscales de campo. Sin 
conceder ui negar la exactitud de estos rumores, nos 
parece que antes de darles crédito debe ag'uardarse' á 
ver la GACETA, pues creemos que eu punto á nombna 
mientos, el señor ministro de la guerra guarda una 
profunda y prudente reserva. . 

Leemos en LA IBERIA de hoy: 
«Nueve meses han trascurrido desde la apertura Jde 

las cortes, y á pesar de.eso y de preciarse los mode­
rados de impárcialcs, no se ha presentado el dictamen 
de la comisiou acerca del acta electoral del distrito de 
la Motilla del Palaacar. ¿Será qiie el Sr. D. Salustiano 
Olózaga, candidato allí de la oposición, tenga el triun­
fo leg-al de su parte, y que los hombres de la suprema 
inteligencia, los que se creen sabios é invulnerables, 
teman la elocuencia de ese orador reconocido de toda 
España? ¿Será que los principios y los actos del parti­
do moderado teman el debate de sus principios y de 
sus actos, cou los principios y los actos del partido'cpie 
representa el Sr. OIdzaga, ó será solo un inocente ol­
vido de la comisión? 

«Ellos lo sabrán. De cualquier modo, el pais ha 
pronunciado ya su fallo t>n el asunto. Eu Jo denia«, 
tampoco es justo (|ue el distrito de la MotiUa del Pa-
lancar f|ucde en la presente legislatura sin su légítiuiá 
representación.» 

Parece (pie al fin se ha acordado hacer una iní'or-
macion en el distrito. ' ' 

Tampoco se ha dado cuenta aun de las elecciones de 
Albacete, Vinaroz, Archidona y otros distritos que si­
guen estando sin representación en las cortes. 

EL ESTADO pide se uliliceu los talentos del señor 
Mora, director que lúe de EL HEHALDO, y que se eu-
cuentra aun en el estranjero sin colocación. 

i—...g, 

EL PARLAMENTO pide vuelvan á sus puestos los que 
componían la secretaría del ministerio de marina an­
tes de la última reforma hecha por el general Bus-
tillos. 

Tenemos carta de Roma, dice EL FÉNIX, en la que 
nos participan, que deseando solemnizar S. M. la rei­
na madre doña María Cristina de Borbon, el primer 
dia del santo de su augusto nieto S. A. R. el príncipe 
de Asturias, ha dado una gran comidaxl 23 del pasado 
enero, fiesta de San Ildefonso, á ía que asistió de uni­
forme todo el cuerpo diplomático. 

El miércoles siguiente tuvo lugar el segundo baile 
con que la referida augusta señora ebsequió á la so­
ciedad romana; habiéndose repetido por la tarde otro 
espléndido banquete, al que concurrieron seis carde­
nales, los príncipes de Colonna, el conde Goyon, ge­
neral en jete de las tropas francesas en los estados pon­
tificios, y otras personas notables de Roma. 

El palacio de la embajada se presta tanto para es­
tas funciones, después del arreglo que hizo el Sr. Mon 
cuando su santidad estuvo á dar la bendición á ia cor 
luinna de la Inmaculada Concepción, que las fiestas 
que da S. M. son por todos conceptos las mas brillan­
tes de la capital del mundo cristiano. 

-m^. 

Las autoridades de esta corte, dicen las HOJAS, se 
ocupan en el sostenimiento del orden público con ios 
mejores resultados. A sus activas disposiciones se de­
be el haberse cogido anteanoche quinientas proclamas 
revolucionarias y cuatrocientas armas de fuego y blan­
cas, cananas y cartuchos. 

La aprehensión se verificó en una calla contigua i 
palacio. 

Muchas armas nos parecen cuatrocientas, y bueno 
será esperar la versión oficial. Segua á EL ÍKNIX es­
criben de Barcelona, es farsa suanto se ha dicho so-

-hre la conspiración de la pólvora. 

A consecuencia del decreto imperial que divide la 
Francia en cinco grandes comandancias militares, se 
designan para estos elevados puestos: al mariscal Pe-
lissier para ia primera comandancia superior, cuya re­
sidencia es Paris; al mariscal Canrohect para la de 
Nancy; al mariscal Bosquct para la de Tours: al gene­
ral Baraguay d'Hilliers para la de Toulousse, quedando 
el mariscal Castellaae al frente de la de Lyon. 

^ 1 

Ayer se decia que, con objeto de evil u' lareproduc-
cionde escenas semejantes á las ocurridas el lunes ea 
el congreso, el Sr. Salazar apoyaría una proposición, 
firmada por varios diputados, encaminada á que se 
terminen los debates pendientes en la sesión del mis­
mo dia. 

El gobierno parece lo desea también. 
Como hoy solo hablarán probablemente los señores 

Bernia dez de Castro, Rios Rosas, Nocedal, González 
Bravo y el ministrode gracia y justicia, es probable 
que en la sesión de este dia queda votado el men­
saje. 

Si hoy no se presentan algunos proyectos de ley, 
el congreso no tendrá en qué ocuparse. 

< i 

Parece que hasta que terminen los debates sobre el 
mensaje en el senado, no se presentarán los presu­
puestos al congreso. 

¿Cómo aparecerán nivelados? 

Se asegura que muy en breve le presentará á las 
portes un proyecto de ley permitiendo hacer á sus és-
pensas á la provincia de Navarra el camino que 
por los Alduides debe enlazarla á Francia. 

Los diarios moderados que combatieron en su dia la 
circular del Sr. Mon, en que so procuraba ki igualdad 
de los contribuyentes, aplauden hoy el que el minis­
terio Isturiz-Sanchez Ocaña haya echado abajo aquella 
medida de previsión. Esto no obsta para que elogien 
al mismo tiempo las manifestaciones hechas por el se­
ñor Bravo Murillo . al congreso, de gue es necesario 
que ia propiedad pague mas en España. Nosotros, sin 
decir esto mismo, lo que creemos es que debe pagarse 
con mas igualdad la cuota que hoy satisfaccB muchos 
pueblos. _ • • 

De todas suertes, á Un de año veremos si lodo esto 
no se salda con un nuevo empréstito Mires. 

« ^ 
No es esta la vez primera que decimos á LA DISCU­

SIÓN que ni el "ministerio del conde de Lucena, ni los 
hombres de la Union liberal quisieron destruir las cor-' 
tes ni menos entregarse á una ciega reacción. Cuando 
aceptada por S. M. la reina la dimisión del duque de 
la Victoria, y usando del derecho y prerogativa que la 
misma constitución hecha por la asamblea constituyen­
te habia dado al trono, nombró al general O'Donnell 
presidente del consejo de ministros, este se awció en 
su mayoría de hombres probados en el partido progre­
sista, y tuvo el deseo sincero de no safir de ia legali­
dad y dentro de ella salvar los grandes intereses y 
principios de la raonarq.üía constitucional. No quere­
mos, porque no es nuestra misión exaltar las pasio­
nes, recordar de quién vino el ataque, pero LA DISCU­
SIÓN nos ha dicho mas de una vez que á ,1a democracia 
corresponde la principal gloria de aquellas jornadas. 
¿Por qué empeñarse, pues, en desconocer los aconteci­
mientos? ¿Porqué LA DISCUSIÓN, que no puede menos de 
reconocer que hombres muy progresistas y muy res­
petables, después de los sitóesos de^ulio de 185(5, si-
gnieron adheridos á la causa de aquel gobierno conci­
liador y liberal, que era la política representada por el 
ministerio O'Donnell Rios Rosas, se empeña en esto 
justamente cuando líneas antes dice que Ja actitud de 
los periódico» progresistas hoy le eonfirina mas y 
mas en la idea que tantas veces haP'emitido sobre la 
identidad de principies entre los partidos medios d« 
España? Pues sî , esa identidad dé principios existe, 
¿qué tiene de estraño que se unieran en 1834 para 
salvar la causa de la libertad,, y en 1836 para prote-
g.;r la de otros grandes intereses no menos píreciosos 
de la sociedad? 

Anoche ha publicado LA ESPERANZA un artículo no­
tabilísimo sobre el discurso-programa del Sr. Bravo 
Murillo. Su primera impresión es de entusiasmo para 
pasar en los puntos concretos á una censura enérgica, 
aunque en la forma benévola. 

Ua mal inmenso, dice LA ESPEBANZA, un mal en 
cuya comparación nada significan los que ya hemos 
sufrido, un mal que es el fiu de los males, en cuanto 
los resume todos, nos amenaza inminentemente, se-' 
gun elSr. Bravo Murillo. La sociedad europea se ha' 
Uajiondamente trabajada en sus fundameütos, la Es­
paña ha salido de su asiento, y no es la nación quQ 



* p mam m 
LA EfüSA.! 

9SSÍSÍfÉÉ « Ü * ¡BBKagg^yrjarjBBgMSy^KP as 
menos espuesta se eucueutra á ser vícUiiia de uieiíos 
hombres que bajo el pomposo nombre de socialiitas, 
solo aspíraH á concluir con la sociedad. 

LA EspEíiANZA reproduce aquí las coasideraciones 
sobre los peligros que la propiedad corre hoy dia, y 
luego dice: 

«E:) esta e?¡'«clativa, en priiseiiciii ;li-fse rr.al, formidable 
por lu ()ue es en si, i i ininaiito f.jt ul i->'d\ü do ¡«< co«a5, el 
Sr. Bravo Miirilio cieo qu.' >ÍKU.U olvi.iarse to:los los r e sen ­
timientos, ,iuii,inilüse luiiüs lus volunlaÑís, y aliándose todos 
los lulero ei por encoiitrados qne senn, para oponer contra 
el torr.Mite d^•va^l,l•!o^ qne ú todoj am'.nj/.i , K:s únicos d i ­
ques capao*!'.,de C'jnlenerlj: di ines-qm',, A j u i u o dol scñot 
IJravo MnriUü fon, auiíquf. nus ponn'iliiemus invertir el o r ­
den coiii que los señaló: la religión, la fuerza trniada, la a d -
miniüIracKiH dü jusiicia, cá liacir, ciar influtíicla al clero, 
una i.ilkiencia grsnde cual debe tenerla, poner á cubierto 
de iB.-la peivi is ion, arrojar lodo germen dar.iíso del ejército, 
asegurar, por úll imo, la «din'nistraeion de just icia.» 

Este juicio de la situación eleva al Sr. Bravo Muri-
lló, á los ojos de LA ESPKRJÍNZA, sobre el vulgo de 
nuestros hombres políticos; pero luego añade: 
, «No tsluvu'tiin f«liii (iierlíiniente ai espicsar Ic!. rtunodioá 
que i su juicio UtLiiün íiduptariin, paia cuuilj:;tir al ni:il; y ni 
en el modo csn que trata de dsr liiOaencia a! cien' , lii ei¡ la 
mauera coa que í|ui«re asegurar la organización do la clase 
militar, nss pareció previsor ni acuriado. , . 

»KI Sr. üraro Muriljo ;il proelaiuai- «stos priiiciiiios, los 
relíiivüS al necesario influjo de la ig leda , al recorocer esos 
derechos, al caliticar osut actos, estuTo d igno , estuvo l óg i ­
co , estuvo á la altura de su actual importancia políliea. 
¿Pero lo ejtuvo igualmente al añadir que p»r su parte p r o -
puiidria r«gpptuo>aíuenle á la igletia, kl vicario de Jesucris­
to, la eiiíjenacion de su» biyue*? No ciertamente, y esaá 
-palabras, bien te las couiideie en si mikma», bien con rel.i-
cioii á las anteriores, bisn con roipecto 4 las que dijo d««-
pues, eran inúli leí , conlradictorias y inanifiesiRinenle e q u i ­
vocadas. 

»Peiu ua es esto lo peor que bulto,en esas palabras; no 
es , consideradas a s i , como tienen una gravedad i n m e n s a , 
una trascendencia incalculable; el Sr. Brava Murillu puede , 
podrá indudabieiuenle y en ese santids, «spücarlas de uu 
modo satiifaclurio. Lo grave j Iraseeudenial está en que 
esas palabras, la iilea que envuelven con respecto al objeto 
que el Sr. Bravo Murilio se propone, q s e no es otro sino e! 
de quitar ese aliciejite á la reTüiueiou, ó , ^lor .iiejor decir, 
ese pretesto á los socialistas , son príicisafuente las que inís 
plausible les olrecen. ¿Qué es el locialismo , definiéndole 
concretamente y para ei eaio que no» ocupa ? La absorción 
por el estado, en el estado, de la propiedad , de las ri((uexas 
de los ifidividuos. 

• »¿Y liace ó pretende baeer olra eos» el Sr. Bravo Muritlo 
q u e absorber en el cslade los bienes de ia iglesia, tan l eg í ­
timos como los de los particulares, lari layra^os como lee 

. suyos propio»? ¿No ha visto que al pretender realizar en par­
le la idea soeiaüsta, reconocía también en parte, cuande no 
en todo, su justicia? El Sr. Bravo Muíille l i quiere quitar 
todo prelekto por les mismos medios á la revuiucieii s j c i U 
que nos amenaia, debió haber ido hasta el fin, d^bió haber 
dicho que él, como individuo y como propietario, llamaria á 
sus hijos ó i sus herederos diciéndoles: Ilijos míos , teneie 
un derecho evidente, incontestable sobre ruaitros bienes; 
pero e;e derecho se es n ieg í , se es le quiere arrebatar viu-
lentamenlc, y para evitarlo, para quitar lode pretesto á 
vuestros enemigos, vended esos campos , esas dehesas, esas 
easM, refugiaros den l io del seno del eetado, id á inscribiros 
en el Gran Libro.» 

Tampoco ha ag:radado á LA ESPÍRANZA lo que dijo 
el Sf. Bravo Murillo, recordando loi grandes gervicios 
í>reítados al trono en 1836 por el conde de Lucena, y 
espresa su opinión de que á los generales deben cer­
rárseles también las puertas del senado. Oigamos á 
nuestro colega: 

«Otra gran idea presentada per el Sr. Bravo Murillo par» 
contener, ai socialismo, es la de depurar, por decirlo asi, la 
ciiise militar de esos gérmenes de inobediencia, de e.̂ as i n -
ni l iacicnes pelifírosas que, i consecuencia de sucesos harto 
conocidos, l i ín toniado mas 6 menos cuerpo en ciertas joles 
del ejército; pero por desgracia tampoco nos parece que ha 
«ttadoeportane en cuanto á los medios de reaiiiar su o b ­
jeto. 

»Alabamos, y no podemos menos do alabar, la generos i ­
dad de í u conducta al cubrir con el velo del olvido todas eias 
insurrecciones militares que en estos últimos tiempos m 
vienen sucediendo; compiendemos muy bien que un gran 
sei vicio pueda borrar coniplelamenle u n í gran falla, p e ­
ro no aprtibamss qu« se hagan apoteosis de ese gran 
seivició que cubro esa gran falta, porque entooces el ser ­
vicio sin la falta no puede encontrar un premio que le 
sea proporcionado. Y aparte de esta punto incidental, 
¿puede decirse ĝ ue el Sr. Bravo Murillo ha acertado en 
la elección de medios para conseguir desaparszcan ¿el 
ejército esas malas íeinillasV De ningbñ modo. Lo que per^ 
turba la disciplii a del ejército e s , 4 n» dudar, y en gran 
parte, la iiiterveircioB de sus jefes en la» luchas políticas de 
los parlamentos. 

»Lcs subalternos, los soldados conocen esas luchas, se i n -
terejan en ellas, toman parte por sus j«fes, y estos en mayor 
escala se apasionan mas fuerteineute por lo que creen ser de 
ley ó ser de razón, poniéndole en pugna ya con el gubierLO, 
ya con otros jf fes que Umbie.T cuenlan cen iguales medios é 
inspiran ¡guales simpatías. De aqui, pues , en un principio 
les prevenciones mutuas, los rácelos recíprocos; mas ade ­
lante las eacisioneí abiertas, las separaciones imprudentes, 
y , por última, esas insurrecciones, esos conflictos, esaj d e ­
fecciones casi siempre no previstas, y por lo mismo mucho 
mas temibles. El Sr. Bravo Murillo quiere en verdad sepa­
rar del congreso á los jetea del ejéreile, pero ¿no sucederá 
lo propio si s iguen en el senado? 

Poj Último, alentándose en sii camino á medida que 
avanza LA ESPKRANZA, reclama asi el secreto de las 
sesione»: 

«Lo qtic ttosotros .íbornos es que, al!f flinde se d¡<i-u(en 
áir.piia y públicanienlo las leyes nnlcs de pi(in:,i:L;-rs'.', 
pudier.rio aparecer sus perfeccionei come defectos y su» de-
L'ctoj come perfecciones, no puede ser recibida con unáni­
me confianza y acatamiento. Lo que nosotrrs sabemos es, 
que descendiendo el socialismo directa y naturalm-nle del 
protestantismo, es decir, del libre eximen, es de ir, de la 
libre discusión, descendiendo del protestantismo, r^p îirnos, 
que si no de hecho en su esencia domina en gran p irte de 
las naciones de ̂ Europa, allí donde r» quier.i crntüanral 
socialismo, debe empezarse por cegar la fuente d<t Ui n te 
mana. 

»Y por último, lo qae nosotros sabemos es, que al tn-nr 
absoluto solo se le combate con la verdad absoluta, y que 
cuando se adopta un principio, es preciso aceptar todiis, ab­
solutamente todas sus consecuencias, siquiera se crea tro­
pezar con esa arbitrariedad j ei& ilegalidad que ya todos ».s-
tamos hartos de conocer lequesigniliuan.n 

La reacción es insafíiable. Arrojad á la alta milicia 
del senado, sostened la desamoríízacion absoluta, «»-
tregad al clero la enseñanza, suprimid la ;iubücidad de 
las sesiones... nada bastará—maíBana os pedirán la fu­
sión dinástica y—después—ya lo vimos en IHÍ5. 

Las noticias oíiciales de la India anuncian, como su­
ponemos, que los ingleses han vuelto á tomar la ofen­
siva, lié aquí el despacho oficial: 

BUWBAY 2 do entjry.—Sir Culin Campbell cantinúa aun 
en GiWdipora y se pondrá en marcha tan pronto cerno reciba 
los refuarzes quJ espera. E,\ general Oulraní ha atacado al 
cnemiíjode impravis" y le ba derrotado en Allumbagb. El 
general Roberto debe marchar contra Nusserabad. Por lo 
deiiias reina la tianqcilid.xd en todas partes. 

Ademas publican los diarios estranjeros el siguiente 
despacho: 

LpMDiiM 30 di5 enero.—Un despacho oficiaT de Bo'iibav, 
focha 9 de enero, aiwneia que »ir Gonn (Jíini.bell se ha 
puesto en marcha contra Furruchahad y Aj¿ra. 

El coronel Sía'.on habia vuelto á posesiónjr.ía el 27 de di­
ciembre de Munpeurie. 

El brigadier Ghambertain marchaba contra el Rohilcu!. 
Ls población de [udore ha sido desaniiada. 

Asi parece que debe llevarse á cabo el plan que 
estaba antuciado, y que consiste en concentrar la 
insurrección en el reino de Uda y pacificar el resto 
del pais. 

Las últimas noticias recibidas de la Gochinchina y 
de Tonquin, alcanzan al i 3 de noviembre, y pin­
tan con muy tristes colores la situación de los cristia­
nos perseguidos coa tanta violencia como en los dias 
mas aciagos. Los mandarines, á instigación de una 
especie de tribunal criminal, instituido por el gobier­
no para perseguir á los cristianos, se entregaban á 
odiosos actos de vejación. Ademas, el pais se hallaba 
en un completo estado de desorganización, y partidas 
de salteadores procedcHtes de China, hablan invadido 
las provincias del Sur. 

Según las correspontlenpias estranjeras, puede eva­
luarse en unos cinco mil hombres, la mayor parte ma­
rineros, lafuerz* mihtar que los almirantes francés é 
inglés se pToponian desplegar contra Cantón. Esta 
ciudad contiene un millón de habitante-, y se cree qu» 
dispone en la actualidad para »u defensa de 23,000 
hombres de tropas regulares, y de 200,000 que for­
man una especie de milicia forzosa. En estas condi­
ciones , la proporción de lai tropas aliadas será de 
4 á 2 5 . . 

Ya hemos dicho que los aliados se hablan posesio­
nado el 31 de diciembre de la isla de Honam, en el 
rio de Cantón, punto importante que domina la ciudad 
por el lado del Sur. 

Por el Báltico se han recibido noticias de los Esta­
dos-Unidos hasta el 16 de enero. Continuaban suspen­
didos los debates principiados en el congreso sobre las 
leyes de neutralidad, la conducta del comodoro Paul-
ding y el mensaje del presidente, por no haber dado 
todavía sus dictámenes las comisiones encargadas del 
examen de esas diversas cuestiones. Únicamente mis-
ter Buchanam habia anunciado á las dos cámaras que 
el gobierno de Nicaragua no habia hecho protesta al­
guna por la violación que el comodoro Paulding ha­
bia hecho de su territorio, cuando prendió en 61 á 
Walker y sus compañeros. El presidente declaró que 
no se habia ratificado tratado alguno entre los Esta­
dos-Unidos y Nicaragua, desmintiendo lo que sobre el 
particular habian dicho varios periódicos de Nueva-
York. 

Se confirma la noticia de la captura del coronel An-
derson y de los cincuenta hombres que se quedaron 
con él en Nicaragua. El 18 de diciembre, habiendo sa­
bido el coronel que Walker y^sus compañeros hablan 
sido enviado» á los Estados-Unidos, se decidió á po­
ner fuego al fuerte de Castillo, después d« clavar los 
cañoues y de llevarse los demás objetos que pudieran 
servirle. Hallábase con los suyos á nueve millas de 
Greytowa, cuando el capitán Sauds, de la fragata nor­
te-americana Susquelianna, se presentó el 26 con un 
destacamento de soldados de marina, é intimó al coro­
nel que se entregase con toda su gente, en virtud de 
órdenes que había recibido directamente de su go­
bierno. 

Las correspondencias particulares dicen que el ge­
neral Jerez se hallaba delante de Castillo con unos 
cien hombres, que otros cuatrocientos nicaragüense 
ocupaban el fuerte de San Garlos, que se habian eu-
viatip refuerzos á Granada y que todas estas circuns­
tancias eran las que habian decidido al coronel Ander-

son á nbandnnar ú Castillo. Auádíjse que Nicaragua y 
Gosta-llica habian llegado á ponerse de acuerdo, lo 
cual será una i;arantía para la seguridad futura de am­
bos estados, si, como parece probable, llegan á verse 
amenazado» de nncv:!* invasiones. 

En la cámara de r,¡)resentantes de los Estados-Uni­
dos se ha suscitada uua discusión de cierta gravedad 
que ha t«!r:iiinado por la l'orinaciun de una comisión 
investiiíadora. ^os libros de cnntubilidad de una casa 
de Bo Ion declarada en quiebra han "dado á conocer 
que dicha casa luibia gastado 87,000 duros para obte­
ner del congreso que aprobara la tiltiraa tarifa de 
aduanas. ,¿ 

El correo conlirma las tíltiina.? noticias que hemos 
publicado de Méjico. Las medida» estraordinarias del 
nuevo dictador no habían sido acogidas en las provin­
cias con tanto favor como en la capital, y parecía in­
evitable una guerra civil. Esta vez los habitantes 
de Tejas parecen mostrarse dispuestos á tomar par­
te en el movimiento, y pudiera suceder que la ten­
tativa de Coinonfort diera solo por resultado aumentar 
sensiblemente por ese lado el territorio de los Estados-
Unidos. 

Por la via de la Habana se han recibido noticias de 
Santo Domingo del 7 de diciembre. En el citado dia, 
el ex-presidente Baez, sitiado en la capital por el pre­
sidente Santa Ana, habia hecho saber verbalmcute á 
este que estaba dispuesto á entregarse. Los cónsules 
de Francia, luglatcrra y Espaiia se habian reunido pa­
ra ponerse de acuerdo sobre los términos de la capitu­
lación que habia de proponérsele. 

La defección de un bergantín de guerra que con­
tenia uu cargamento de armas y de rauaiciones, y 
llevaba cartas particulares del ex-presidente, dio el 
goljje de gracia á la causa de Baez. 

En el Perii sigue la guerra civil entre Castilla y Yi-
vanco. 

Noticias de Gonslautinopla del 20 de enero anun­
cian que la provincia de Herzegowina está subleva­
da; que las poblaciones exasperadas, sitian y asesi­
nan en todas partes á las tropas irregulares, y que la 
Puerta prepara el envío de tropas de línea. 

A propósito del artículo publicado por EL CONSTITU­
CIONAL de Paris, imputando á la prensa el ser la insti­
gadora del atentado de Paris, el DIARIO DK LOS DÍBA-
TES, conocido por su moderación y templanza en to­
das las cuestiones, se contenta con estampar estas 
palabras: 

OEL CONSTITUCIONAL publica esta mañana un artículo fir­
mado por Mr. Granier de Gassagnac, en el que nji acusa 
de complicidad, ó poco menos, en el alentado de! 14 de 
enere. No contestaremos seguramente á un artículo sema-
jante.» 

Héaquí ahora los despachos telegráficos recibidos 
ayer en Madrid: 

NÁPOLKS 31 de enero.—La prisiones que acaban de hacer­
se tieaeii relación con un premadiudo regicidio contra' la 
persona del rey de Ñápele?. Los regicidas debían ser algunos 
edigradús franceses aquí residentes. El aviso al gobierno de 
Náp»les ha sido dado po^ el francés en vista de ÍÚA reve la ­
ciones y díscubrimie.itas hechos por los complicados en el 
atentado de Parí». 

LÓKDREs 1.° de febrero.—Partes lele.grálicos de la India 
kiiblan de ligaras escaramuzas er;íro los ingleses y los e i p a -
yos, pero de poco resultado. Parece que la compañía da la 
india trata de contraer un eniprési i lo. 

Cada vez llega mas metálico ¡il banco. 
COLONIA 31.—Garrespondi.ncias de Paris ditan que s« ha 

aumentado en aquella capital el personal de la palicía s e c r e ­
ta, temándose medidas rigurosas pira vigilar á los es t ianje-
ros y á los babitantet de los hostales y casas de hospedaje. 

PARÍS 1.'—Parece que ai gobierno inglés presentará una 
adición i la ley sobre refu^iades en la que se consignará 
que los tribunales entenderán en los .-.omplols formados c i n ­
tra cualquiera príncipe eslrunjeio ligado por la amistad con 
Inglateira. 

£1 embajador turco en Paris marcha á Conslanlinopla con 
licencia. 

Los liatios norti-americaiiüi publican noticias de la isla 
da Cuba del 10 de enero. A esa fecha lo.', azúcares c o n t i n u a ­
ban lifirics, pero los pres'os no hablan variado. 

Habia salido de la Habana la corbeta de los Estados-Uni ­
dos Cyana, sobre lo cui l dice uea correípoiidancia: 

«El coman ante del buque Roble, saltó en tierra, fue á 
la Opera de uniforme y no visitó al capitán general, tomo 
acostumbran hacerlo los comandantes de buques de guerra 
que visitan el puerto. El capitán general estrañó esa olvido 
y maiiifeslósu estrañeza al cónsul de los Estados-Uoidos, el 
cual contestó que al dia sigaienlo seria reparado. Pero á la 
mañana siguiente el viento era favorable y U Oj/ana c o n t i ­
nuó su viaje bic ia Nert'olk.» 

' ^ 
Hoj s j han dignado nut.slr.i cscels.i infanta y su augusta 

esposo el duque de Münlpeasiár recüiir á loi Sre j , Ferrer 
(Wl U.o y Coedü y Qacsada, encardados pir la comisión fur-
nisJj para levai iürei i Ma . l i i lun nuuumento al gran Q u i n ­
tana lie toiicitiir de SS. KK- el que figurasen sus nombres 
al la 'o del de nuestra jóv.üi reina enire los suscritores á tan 
patriótico y elevado peiis.imseñto. Accediendo con el mas 
vivo placer y la maí r6¿ia generosidad á esta petición , la 
ii,f lilla doña Luisa Fernanda ba recordado á la comisión los 
dias en que era augusta discípula del gran QuinUua , y el 
duque de Montpensier ha añidido se consideraba dichoso en 
que su nombre fae.ie a«ociado al tributo que la Es»aña va á 
ofrecer al mas ilustre da sus poeta» y escritores contempo-
r ineos . 

Parece que el monumento que se dedicará á Quintana 
en une de los sitios mas céntricos de Madrid será una 
es tatua , ademas do un sepulcro digno de sus cenizas . 

C O N a i l £ ü O . Ury á frimarA li .ra se iia imti^^a Ü^A 
ciinuia en discutir ol dicliuien de la comisión do actas s o ­
bre la del distrito de Motilla del Paltucar. La comisión pro­
pane qua sa (^ic«da un plazo para qua se justifiquen hechos 
gue a'ega.n en coutrii de su validez algunos electores. El s e -
n r G nzalez de laVe^a h* impugnado el dictamen, sos ie -
nieuii" que lo qae pruceds es declarar la nulidad del acta. 
UH defenuido el uicLainen el Sr. Borrego y le ha impugnado 
á su vez el Sr. Curouado, pariieudo Uel suplwsto do que lo 
que procede es ap.ubi . i;. >ieta y adra;tir como diputado «1 
Sr. Balsalobre, que aparece eleaido. 

HiB tomado parte ad^inai»eii el debate los Sres . Gómez, 
iHguanzo y Garrías, gpruoai dose por último el dictáHíen. 

l l i seguido después lu discusión pendiente sobra el p r o -
yeoio de contestación al discurso déla Corona. 

El Sr. González Bravo ha procurado esplicar la situación 
de varios diputados que habían tenido que dar su voto cu 
cierto seutido en la cuestión da presidencia, Uineiilando las 
divisiones del partido consorvaJor, y enailianio la idea do 
que condenaban ^omo un mal la rcferma. 

El Sr. Ganga Ar¡¿üeiles ha confesado que personilica c! 
pensamiento do fusión de las dos ramis , y se ha declara lo 
«ndinigo ddcididu del parlainenlarisuio. 

E Sr. Go:r/.al>;z Serrano, que le ha sucedido en ol uso da 
la paisbra, ha manif.ítladoqua «adié lameiita tanto comoé! 
loi nulos del pí.rlamentarismo; pero de la desgraeia de l i s -
ptña lio l lene, B3 su sentir, la culpa el pariaineutarismo, 
sino los Ilijos ingratos del parlamentarismo. 

El Sr. Riot Rosas ha pronunciado en s«f;u!da un razona­
do y ulocaenlú discurso c u q u e , combaliendo el proyecto do 
contestación al discurse da la curona por uoser terminante 
y esi lícito respecto de todas y cada una de las cuestiones 
que se mencionan ea el d i scersoréj io , probando al misino 
tiemps que e! Sr. Bravo Murillo está en la necesidad y ea 
el .leher de decir al pais cuál es su pensamionto re^ípeeto á 
la reforma, por.no ser a.sta una cuestión secundaria de las 
ijue pueden variar y amoldarse á las circunstancias. En 
Concepto del Sr. Ríos Rosas, la reforma Jel Sr . Bravo M u ­
rillo «s la aiwlicioií completa del sistema coii i l i tueional, 
puesto que le pfi«a de tas dos principales aondiciones, la 
publicidad de sus actos y renovación periódica de los r e p r e ­
sentantes del pais y b» esclusivt competencia de legislar con 
la corona, atribuyen Jo i esta en ciertos casos el hacerlo por 
!Í sola. 

Haciéndose cargo de ios ataques que se dirigen al paria-
mentarismo, ha dicho que se comparen los sucesos que o'.i 
osasépoc^ís tuvieron lugar, lo que ocurría en las sucieda­
des patriótica», lo que sucedía en las cámaras, e l i m í n e s e 
los aconiecimientos d i entonces con lo que, ahora sueede, y 
se verá cuan injusto es atacar hoy al modo de deliberar en 
los cuerpos eolegisladores. 

El Sr. Verdugo ha recliuíido las iocuipaciones diri i idas 
por el Sr. Collanleaá lo» caudillos da Vícálvaro, y el señor 
B i r m u d i z d e Cistro quedaba usando de la palabra para a l u ­
siones personales i . las keis. 

i » ' I 

En la bolsa se ha publicado hoy el consolidado á 3 8 , 9 0 y 
9S , y la diferida á 2 6 , 9 0 , arabos al contado. La última se ha 
putdicado también á 15 del raes próximo, ó voluntad, á 
2 7 , 1 0 . Amortizable de primera clase i 14 . 

Según despacho telegráfico, la cotización de los fondos en 
Paris y Londres es como sigue: 

Fondos españoles. Tres per eiento interior, 3G 3 |4 . Idom 
esterior, 00 . Diferi'ia. Amortizabla, 00 . 

Fondos franceses. Tres por ciento, 69 ,10 . Cuatro y m e ­
dio por ciento, 9 5 . 

Consolidados ingleses, 9S 1|2 á 5(8. 
Por lo» tueltot aa Srmadot , Bravo . 

N O T I C I A S G E N E R A L E S . 

—Aekbu i» ftllaaer an Madrid al Sr. Tbargot t ia , > n b -
director que era Ai la caja de depásilos y el Sr. Caslero 
Serrano, ex-consejera real . 

—Tencmo» aatendida qua el leñar duque da Oiuna t r a ­
ta de embellecer el sitio cenocído bajo el nombre de tas 
Vistillas, contigua á su palacio, tra#)rmándole en u.i a m e ­
no jardín que proporcione grato Mlaz á los moradores da 
de aquel ap.jrtado barrio, durante el e s l í ' . Nos congratula­
mos de esta mejora de ornato público, digna de aquel o p u ­
lento grande de España, que tan útilmente sabe emplear sus 
cuantiosas rentas. 

—Parece qua el leñor oorenel D . Juan R a m i c c s , a } U -
dante que ha sido del general Armero, vá á ser nombrado 
ayudante de órdenes de S. A. R. el duque de Montpensier. 

—Anteanoche le ettrcnó en al teatro da la Zarzuela la 
obrainsirumental del Sr. Ltorens, tilutada: Una tempestad 
en América. Su éxito fue grande, oyéndose con i i . te l i -
gente siiencio la primera parle de la obra, la mas importan­
te [wr 9U composiaion, y aplaudiéndose con freuesi el tango 
con que finaliza la tempestad. 

— E n el teatro da la Ptinoe<a «a aaiaya una zarzuela ea 
tres actos titulada A't alcaldeprcvador. Parece que á este 
mismo teatro se destina un drama de espectáculo, ou tres 
actos, en verso, iHimínado EtlrtUa, originar del malogrado 
poeta D. Cayetano SilriCíildaj', y do otro MCfitor. 

£̂1 eélabra Runoanj «> boy un poteatad»; ua p e q u e ñ o 
Roslcbild. Tenia un tío e:i ludias , se l u muerto y le ha d e ­
jado una renla de 3 0 , 0 0 0 pesoj fuerte?. 

— E l domiogo hvbo uua fuaoion ea al CoDierv>torio de 
múúca y declamación. S í representó muy bien FA café, de 
Moralin, por los discípulos d^l Sr. Romea, y los alumnos de 
la clase de canto ejecutaron algunas pieías con el mayor 
aplauso de los concurrentes. 

—Anteayer te l ian acercado al aenor prei iJaote del 
consejo de ministros los Sres. Maloi , Manrique y Lujan, 
designados por la comisión encargad» de erigir la estatua 
de Monlizabal, en solieitud de que el gobiorno do 3 . M. 
preste s j apracacion para dicho objeto. Concedida ya por 
el ayaniamiento de esta corte la licMicia para la arocc ion , 
a>i como la cesión del terreno que deka ocupar el pedestal; 
el Sr. Isturiz ofreció dar cuanta de la petición en consejo 
do ministros, manifestando que por él no hada dilicultad en 
la l icencia. 

No dudamos qoa dentro de pocos dias, salvados todos los 
obstáculos, se procederá á las obras que han da atestiguar 

e' apriício lie! puebtj <^afi.>t hMi ttfto d j siis m i ^ s p a -
t i 'i <. 

—! .« señora Avullnnecta tuva hace poco» dia» la h o n ­
ra -i" i!er á SS. A,\ it^sSernies. sniores duques ds Miini-
P'iisier, una leicnai;; que dedica la autora al ciiiup;o;inos 
il'! S. A. iloñ,' Lii'.sí! f'\TUandi. S:\b'no^ ij iaa! dia sif,i,i¡en-
li! 1 'ci» li !a Sro. .•Vv^dlau-' U un '.luifíiiílioo regalo da ioá a u ­
gustos prí.i. Í,ÍL'S, que, liuurjn.io , como .saben hacerlo, las 
letras nacionales, colnurotí á la iluslje poetisa de los mas 
li:0:i|ir05 e ,ogo>: el regalü dü SS. AA". cOTisiste en un l i n ­
do i s luche que coii iuiie un í riii'iísnna juja de liriliantes, 
perlits y rubíes do esguisito tiai ;ijo. 

F írr i -Ojrril Jel Norte. La >.-.s .riciao de la proviuciu da 
Gu, ¡ú i :oa li,. L,ub,io en |IJCÜS d;.i.̂  á ía canlidal le áü u i i -
llunes. Esta .•<üma hirá apiieuii!e á la íocoion de Irun a V i -
lluírjn^j. Aiuiia Continúa abii/i-ui ¡a sji.-ofioiou \..\fn feí ^e.',-
cion de Villal'ranea á Zuniarraga, y -.w considci,.bles las 
can i i ladts reunida.^. 

—Aunqu'ilenlameritv^sa van iutrjduoieudaalj>uQaa m e -
joraven esia ce l i e , reclaiiiailas pon las iiceelidaii»» de :a é i w -
Ci y la coniudidad de los iMidlantes de i'síí B.ibiioida llama­
da Madrid. lla.;e poco iiue íe In hbierto una calle i¡ne va 
desda la de las infantas á la del S,.id,ido, y ya toiniciuan á 
l ieírao.iar.a, o Bs lruyendoíjaoi l í nuevasca .sasqua iiMyiirél 
su as i e ; '0 . 

—^DeigraciaJámente so ooufirm&n nnestro i tamoies de 
que el tiin|torál que ba reinado en los últimos dias en las 
Costas de Valencia y Cilaluí ia hubiese causad.i de.>,Qrjicio,i. 
La goleta í)«¡ius, capitán Jean Seline, procedente Aa .Marse­
lla con deslino á.Argel y con cargo de varius objetos, se ha 
perdidij en la co>la del (Jjsta da IJjrceluna. Kl v-asco se o n -
cunlróabandunado, y lodo induce á creer qua la trijiulacioii 
se había salvado. 

—Uua d« lar mal gratas reuniones de esto* dias ba sida 
el concierto ou «asa del ministro residente Sr . Greus. 

De diez y seis piezas de aanlo é iuslrumeíaal cuHjtaba el 
programa dispuesto y dirigido por el eulend^JuprÚfesor don 
Juan Biutis la Fronti, y en el due de / ' / í h x i r de amorc, la 
señora Creus j ius dio á conocer ¡a perfección de su escuela 
de canto y su simpática voz, asi como el Sr. Saiiltnder. 

La Sra. de Milans, en el iiuo de Nabuoodanoior c®ii el s a -
ñor Sintandep, en el trie de / •Lomeará» COQ los Sres. O l i ­
veros y Lapazarán, y prihcipil inenleeii el aria da l'Purüa-
n i , desplegó una tal maestría y bravara an el canto, ijua 
nos hizo convencer de lo justa que os la adiiiiracion con que 
Siempie se la ha escuchado. 

La sañorita de Uiaz ejecutó, acompañáiiáeia su prefesjr 
el Sr. de Manzocchi, las cavatinas de Marta di Rohan y 
de Leonora, luciendo priueipalmente en esta úitima l i s 
dotes con q u e b a sabido conquistar un lugar prelereala eu 
U mas escogida sociedad de M.idrid. Los Sres. Lapazarán 
hírioaoos, en el dju de Marino Faliers, y el Sr. Ol ive-
res en la romanza de / Masnadieri, no ii«s dejaron nada 
«|ue desear. La joven SíUü.ita de Gutiérrez tocó al plana 
acompañada de su señora níuiná, los walses de Mad. F a u r -
níer. 

La señorita de Edienique tocó perfectamente varias fanr 
la i í js , y entre la primera y segunda parte dé que constó el 
cencierto, amenizado por un eiagaiiio refresco, la señora ilo-
ñá Gerlrsdis Goraei de Avellanada recitó una de aquellas 
compoiicione; que brulaii de su in-igolsble talento, cuyo t í ­
tulo es «Pesca en ¡a mar,» y en la que , como en toda* las 
suyas, no ^e sabe quá es mas admirable, si la elovaeion de los 
conceptos, la üüidez de los versos ó la inimitable manera da 
recitarlos. 

Asi lúe como el Sr. de Creus hizo pasar agradablemente 
hasta cerca de las tres de la mañana, á la escogida c o n c u r ­
rencia que asistió á su concierto, en la que s j contaba á las 
señoras marquesas de Pidal, de Gasana, de Vailgornora, 
baroueia «le Hoisin, señora viuda de Aranda con su lind'a 
hija, la Excma. Sra. doña Francisca Briiu da Pcrez de C a s ­
tra, Sras. d-) Tasara, de Valdeniosa, de .Myra y su bija la s o ­
nora da Pas'.ar; las lindas señoritas de Vioent y del Sr. de 
Rubianas, y otras muchas. 

—Mañana es San Andrés Garsino, obispe, y San J o é da 
Leonisa, confesor. Las Cuarenta Hora» «e celebran en la 
iglesia de religiosas rte NaaslraSra. dé las Maravillas. 

— £ n e l mareado de cala corta le i iaa vendido a jer 
1,543 fanegaü de trigo desde SO á 6^ rs. fanega, quedando 
por vender 400. La cebada se .ven lió de 29 á 30 y la a l g a r ­
roba da 36 4 38 . 

— U a falleoido en esta oocta al Sr . D . Jasé Gas lero y 
Serrano, gran C Í U Í de Isanei la Católica, comendador de 
número de Garlos IH, seoretarío de S. M. con ejercicio de 
decretos y consejero real y de uiUamar jubilado. 

— S e ha mandado dar de baja en el ej ireitu é D . A n t o ­
nio Moscoso y Lara, teniente uesiinadu al regimiento de i n ­
fantería lijo de Ceuta, por «o haberse presanlado en dii,ho 
cuerpo upsrluniMiieaie. 

—Esta Boeba no bey función eu el teatro Real para 
dar lugar i los ensayes de Los hugonotes, ópera en cinco 
ac lo í , que »e pondrá en escena á la mayor brevedad. 

En el Cireo, Adriana, drama. Una sambra de gitanos, 
baile. S. M. la rema lionrará con su presencia e s U tuncioa. 
Mañana, AnCaflo y ogaño. 

Eü el lealro de la Zarzuela, Los diamantes de la coro~ 
n a , acto primero. Una tempestad en América, oUra m u -
¡•ical del Sr. Lloiens . Jugar con fuego, a d o letcero. 

Bn Novádados, Jorge el armador, drama en cuatro a c ­
tos. La gracia del Bélit, bailo en que toma paite la Ne i ía . 
El saludo. Entre el cíeio y la í i s rra , drama ii&ovo á i i e u e -
licio del Sr. Valero. 

En el t6»tro fi-ducé.s no hay función í s la noc'ne. M-iñiu». 
Le bal da prtsionnier. El l e i t o de la fuiíciou se anunciará 
por carteles. El sábUilo, Les Lanoie s, vaudaville en ua 
acto. 

En el circo de P a u l , E ¡ carroussel, ó reiuiniaceneía de 
las justas d'; la edad m«dia. 

Por las notiaias generales , Jos¿ Juaneo. 
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cien inglesa, orguUosa con haberse pasado sia su3 reyes por tan largo liem-
po sin descender ea Europa, ni desgarrarse interiormente, no llamó á su3 re­
yes sino bajo condiciones de prerogativa y de dignidad para el pueblo, que 
hicieron de la nueva Inglaterra una verdadera rapüblica representativa con 
su prolector real y hereditario, coronación de esta república. 

Idea toijiada del mismo Cromwell como lo hemos vislo en la conferencia 
con sus amigos. Gobernó como patricia que no tenia que pensar sino en la 
fuerza y engrandecimiento de su pais, y no como rey que tuviese que defen­
der con los partidos ó con las'cortes los intereses de su dinastía. Tuvo ade­
mas, merced á la omnipotencia de las repüblieas, la fuerza de realizar lo que 
habría sido superior á las fuerzas del trono. Las repüblieas son sacudidas vi­
gorosas en una nación. Estos accesos centuplican la energía del gobierno por 
la energía de la nación toda. 

Nada fes es imposible de aquello que asustarla á veinte monarquías. Anó­
nimas é irresponsables realizan, por mano de lodo», las revoluciones, las tras-
formaciones y hazañas que ningún rey se atrevería á soñar. 

Asi fue como venció á un rey, snjetd ana aristocracia, pacificó las guer­
ras religiosas, hundió k los niveladores, reprimió los parlamentos, estableció 
la libertad de conciencia, discipliaó el ejército, creó la marina, triunfó en los 
mares de la Holanda, de España, de Genova, conquistó la Jamaica y colonias 
que se han convertido luego e i imperios del nuevo mundo, se estableció en* 
Duükerke, contrabalanceó la Francia, obligó á los ministros dé Luis XIV, jo­
ven, á complacencias y alianzas con él, y finalmente, por medio de sus lugar­
tenientes ó por si mismo, enlazó tan inTenciblemente la Irlanda y la Escocia á 
la Inglaterra, que consumó la unidad del imperio británico con esa federación 
discordante de los tres reinos, cuyas luchas, alianzas y discordias, eran gór-
iSoea de etertia flaqueza y una amenaza de muerte para el reino. La revolu­
ción le prejtó su fuerza para abatir con una mano el despotismo, con la otra 
las facciones, y pira realizar una perfecta nacionalidad. Todo esto fue hecho 
en di«z años, bajo el nombre de dictador; pero en realidad, por la fuerza de 
la república, que se habia, por medio de «stas grandes obras, concentrado, 
encarnado y disciplinado en él. 

Esto mismo habría podido t«ner lugar en Francia en 1790 si la rerolu-
, cion francesa se hubiese dad» por dictador vitalicio á uno de los grandes re -
voiacíoñaribs animados de su fanatismo, como Mirabeau, Lafayette ó Danten, 
en lugái" de entregarse toda á un soldado para fundar sobre viejos cimientos 
un nuevo imperio. 

Una desgracia doméstiea alcanzó á Cromwell en medio de este periodo 
ascendente de su vida, donde se sorprende uno de hallar lágrimas en lo» 
ojos del hombre que habia visto impasible al infortunado Garlos I, arrancado 
de brazos de sus hijos para morir. Perdió á su madre, anciana de noventa y 
cuatro años. Era esta aquella Isabel Stuardo, hija de sangre de ios reyes, á 
quiénes Su hijo habia destronado, mujer bíblica, madre de una numerosa fa­
milia, fuente de su piedad, alimento de sus virtudes, insplraGion viva de su 

«deseado mas que una eosa: tener la libertad q-je los demás tienen, el reti-
«rarme á la vida privada, recibiendo la licencia de mi carga. ¡Pido esto, si, 
ny lo pido todavía 1 Y Dios será juez entre mí y los hombres si miento al 
«decíroslo: que no ciento al deciros esto, muchas gentes que aquí me escu-
«chan lo saben... ¡Pero si yo miento al deciros lo que no queréis creer, y lo 
«qae muchos consideran como ana falsedad ó una hipocresía de mi parte, 
«que Dios me juzgue!... [Quelos hombres sin caridad que juzgan 4 los demás 
«por si mismos digan y piensen lo que quieran; yoos afirmo que es la verdadl 

«Pero lahl ¡ Yo no puedo obtener lo que tan vivamente deseaba! Loa de-
«mas pensaron que no pedia sin ser criminal!... ¡Soy indigno, sin embargo, 
«de este poder que me obligáis á retener en mis manos; soy un pecador!» 
Entró en seguida en una digresión difusa sobre los asuntos de la época. «Fi-
«nalmcnte, digo, hemos sido suscitados para salvar esta nación, j Tenemos la 
«paz en el interior y la paz fuera I» 

Su cuarto discurso es una mala acusación contra este mismo parlamento, 
que se ha dejado corromper, dice, por las antiguas facciones , y que acaba 
por disolver después de haberlo mecido dos horas entre las caricias y las 
maldiciones, á voluntad del espíritu que sopla y de la palabra qae des­
ciende. 

El quinto, ante el siguiente parlamento, es una divagación de cuatro ho -
ras, de las caalen es difícil hoy comprender nada, y que termina recitando un 
salmo. «Confieso, dice Cromwell, que he sido difuso, sé que os fatigo; pero 
«una palabra todavía. Ayer lie leido, por casualidad, un salmo que debo re-
«bordar aquí. Es e! sesenta y seis, verdaderamente instructivo y aplicable á 
«nuestras circunstancias. Os exhorto á que lo leáis despacio: empieza asi: 
»1 Señor, tu fuiste misericordioso para tu tierra , tú nos has rescatado del 
«cautiverio de Jacob! ¡Tú has perdonado nuestros picados!» Y recita el sal­
mo entero A su auditorio; después, interrumpiéndose y cerrando la Biblia: 
«Es verdad, dice, deseo qae este salmo, sea grabado en ntwstros corazones 
«aun mas visiblemente que está impreso en este libro, y que podamos todos 
»esclamar como David: [ Eres tú, Señor, eres tú solo quien has hecho 
«estol... 

»Yamo3, amigos míos, valor, y á la obra; continúa dirigiéndose al par-
«lamento, y si trabajamos con fe, entonaremos entonces alegremente este 
«otro salmo: «En notabro del Señor, todos nuestros enemigos serán confun-
«didos. [No, no temeremos ni al papa, ni á los españoles, ni al diablo! [No, no 
«temblaremos, aun cuando las llanuras se eleven per encima de las montañas, 
«y las montañas se precipiten en el Océano! ¡Dios está con nosotros! He oon-
«cluido, he terminado, dice al fin, cuanto tenia que decir. ¡Rogad á Dios que 
«os favorezca con su presencia, y marchad cada cual en paz á vuestras mo-
«radas!» 

VI. 

Estos discursos, délos cuales damos aquí solamente algunas líneas testua-
les, duran horas, y hoy se comprenden mal. Hay «n ellos algo de la voz del 
Tiberio, delMahoma, del tirano, del patriota, del soldado, del sacerdote, del 

loco. Es la inspiración laboriosa de un alma triple, fjue busca á ciegas su pro­
pio pensamiento; que lo encuentra; que lo pierde; que vuelve á hallarlo, y 
que deja ilutar hasta la saciedad á su auditorio entre el terror, la fatiga y la 
piedad. Cuando el lenguaje de la tiranía no es breve como la voluntad, os ri­
dículo, se asemeja á las cartas de Caprea, al senado romano ó á las alocu­
ciones de Bonaparte, vencido, al cueipo legislativo francés de 1813. La fuer­
za absoluta, que quiere hacerse adivinar, o que se esplica ante senadtM ven­
didos, ó ante ciudadanos esclavizados, se pierde en sofismas, se exalta hasta 
las nubes, ó se arrastra en la trivialidad. Él silencio es la única elocuencia de 
la tiranía, porque no admito réplica, 

vn. 
En ninguna parte, estos caracteres de la palabra de Cromveil, sobresalen 

mas que en sus respuestas al parlamento que fue tres veces en 1638 á ofre­
cerle la corona. La vez primera no es mas que una simple dipulacloa del par­
lamento, que venia á esplorar su voluntad sobre el ofrecimiento que el parla­
mento iba á hacerle: la respuesta es familiar como la entrevista i No quería 
el titulo de rey, porque su Inspiración política le decía que no por ello seria 
ma^ fuerte, y que no podría,coa su peso. Por otra parte, no se atrevía &, re­
husar demasiado terminantemente este titulo, porque sus generales, mas am­
biciosos aun que él, le imponían que tomase el trono á fta de comprometer 
irremisiblemente su grandeza y la desús familias coa au furluna. Temía que 
sus generales, descontentos por su negativa, no fueran á ofrecer el trono & 
algún otro jefe del ejército maS temerario y menos escrupuloso que él. Com­
préndese su embarazo al oír sus palabras: emplea ocho dias y mil circunlo­
quios para esplicarso. ' 

«Señores, responde el primer día á la diputación confidencial del parla-
omento, he vivido la mayor parte de mi vida, si puedo hablar asi, eu e! fue-

' ttgo, en medio de turbulencias; pero todas las cosas que me han sobreveni-
»do desde que me he mezclado en los negocios públicos, si pudiesen acumu-
«larse juntas en una sola perspectiva, no me llenarían de taéto respeto y le-
«mor ante Dios como esa cosa cuyo nombre acabáis de pronunciar en mi 
«presencia, y el tttulo que venís á ofrecerme. 

«Lo que me serena y tranquiliza en todas las crisis de uia vida pasada, 
«es que las cargas mas onerosas que han caldo sobre mí, me han sido im-
«puestas directamente y sin mi participación por la mano de Dios, y-yb he 
«reconocido muchas veces que Iba á sucumbir bajo este peso sino hubiese es­
otado en las miras, en los planes y en la bondad de Dios el ayudarme á le-
«vaatarlos. Si me permitiera, por tanto, daros uaa respuesta en una materia 
«tan seguida é inasperadamenie presentada á mi decisión, antes de haber 
«sentido esta contestación misma en mí corazón y en mis labios, inspirada , 
«por aquel, que ha sido mi oráculo y mi guia en todas ocasiones, esta res-
))puesla os darla pocas garantías de mi prudencia. Aceptar ó rehusar con una 
«palabra lo que me ofrecéis por razones deducidas de mi propio interés perso-
»nal, seria dejarse arrastrar por la carne y por la sangre. Elevarme asi por 
«consideraciones de ambición ó de vanagloria, seria á la vez una maldición 
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sionados del BaiKO de España, ¿n cuyo poder ingresan los fondos pioccilenlcs de suscriciones. 

Para dar una idea del acrecentamiento que tendrán las cantidades impuestas «ii el MOMTK- PÍO UMITSUSAL, ponemos al final de esto anuncio U:I>. 
.TABI.A DÍ PROBABILIDADES cuyos datos parten de la invariable ley de morlalidud, para la que ."!e lia consultado cuanto se lia escrito en el estrangero, teniendo 
ademas en cuenta el producto de nuestras rentas, particularmente del 3 ¡lor 100 diferido; asegurando desde luego que nuestra Comparda será una de las 
(u« mayores ganancias d«n á sus p.sodados. . 

Todas las operaciones de la Compañia las interviene la Junta de Administración y el Delegado del Gobierno ; también puede hacerlo el socio que asi lo 
desea. Los fondos depositados en la forma qua lo hace la Couipañia ne pueden sacarse del ^Banco, sino cou intervención d« las [lersonas indicadas, y 
del Director general; y solo para liacer los pagos en la época de liquidación. 

La Dirección tiene Delegados que pasan á las casas doiida se les llamo para dar las e«pl¡caG¡onei qu» »• le» pidan y facilitar el ingreso en la Compañía. 
Los prospectos sa RKPAnTEii Y «LIMITEN CRATIS. I. 

TABLA de probabilidades de los capitales 6 rentas de supervivencia que se obtienen por medio de luia imposición anual de 1000 ri. tegun la adad de 
asegurado y duración do la imposición.- Las rentas marcadas son tas del primer »ño de disfruta, Us cusías van acrecentámlosean lo» suea»ivos, según 
se ve mas detalladamente en el prospecto. 

ENTREGAS ANUALES DE 1000 REALES. 

Antes de cumplir un año . . . . 

De 3 á 7 años 

De 15 á 20 

De 30 á 40 

1 Capital. 
• • • • j Renta. 

j Capital. 
• • • * • • (Renta.. 

i Capital. 
í Renta. 
1 Capital. 

• • • • • • ¡Renta 

De 60 en adelante • • • • ¡Renlt ' ' 

k LOS 5 AÑOS. 

i23üO 
10Í4 
9960 
898 
9530 
807 
9725 
823 

1070Ü 
S03 

Á LOS 10 AÑOS. 

46500 
3934 
31500 
2663 
30900 
2614 
31100 
2632 
40000 
3383 

Á LOS 15 AÑOS. 

lOUOO 
8S-Í6 
79000 
66S3 
79170 
6881 

81000 
6853 
90000 
7614 

Á LOS 20 AÑO». 

225000 
19035 
173000 
14803 
171500 
14509 

177300 
15017 

200000 
1C920 

Á LOS 25 AÑOS, 

527000 
44783 
378300 
32022 
389000 
32910 
398500 
33713 

417560 
35221 

NOTA. El mismo capital impuesto por igual número de años, pero pagado en la primera anua 
OTRA. En las edades intermedias, no marcadas en esta tabla por no hacerla escesivainente iw 
proporcional al de los eslampados en ella. 

uaiidad , produce leneficio» mucho mayores. 
larga, se obtendrá en las suscricieuaí un resultado medio, 

üssas ̂asüii 
m 

ANUVCfO. 
Tratados, convenios y declaracioues de paz y 

da comercio que han hecho cpn las Potencias «6-
trangeras los Monarcas españoles de la easa 
de Borban des Je el año di 17(0 hasta el 
dia; puestos en orden 6 iluttfados ¡H'.H'JIOS de ellas 
cou la hisíaria de sus respeqíiva.-; nv;;Ociaciones. 
i'or 1). A. del Caniillo, olieiaj de la secretaria de 
Estado. Madrid I8Í : Í . Un tomo in í." mayor cou 
920 páginas. 

Se vende á 100 rs. en rtistica en la librería de 
Sánchez, calle de Carretas, nínnero 21. 

(2) C. E. 

PERMUTA. 
Un empleado de las Antilla';, con mil pesos 

fuertes de sueldo anual, cuyo destino no está su­
jeto á fianza, desea permutarlo con alguno de la 
Península que tenga el sueldo de 12,000 reales 
para arriba. 

La persona á quien le convenga hacer la per-
niuiíi, |iueilo dirifjirstf fiersonalniente ó por medio 
de carta , á don Lopa CostilUí, cu lie de ta Aduana, 
número 5, cuarto principal, Madrid ; espresando 
la clase de destino fiel interesado, su sueldo y si 
está sujeto ó no á fianza. (3) C. E'. 

CO^RlALPRIViLEGIO 
Í.LA 

.J 
POR S 

CONCEDIDO 

M. LA REINA DE LiVS ESPANAS 

ÍJ 'i 

AL FOSFORO AMORFO. 

HUGOS 1 i^Ci'iÜOS 
ELABORADAS EN LA FABRICA 

D. JOSÉ YURRITA, 
T O L O S A 

(GUIPÚZCOA.) 

Eitas nuevas ceiiüss fue-̂ -iidiénJose !¡u humo, 
ruido ni espiosion, ofrrceii una grande siiperiori-
diUl sobre las antigu s, Aiknius tienen el eviJenta 
y grindi.'íiüio m.iiilo de derruir todos los incon­
veniente.'; dspluiíiMís auiciui ala fabricación 00-
nocidj has'.a ahoia. 

O-iU ellas: 
llaj toda sajuriünd psr« los padre» de ftmilii 

qv;ilándole.; e! cuidado de ver eutremsnos de su» 
Uijii-- un veneno KCIÍ^O, y un ebjeta incendiario. 

Si Irtgrí quitsr il« la c;rculaoit)n ¡.úbüca un 
ei.n^tínlu lit; iie.truci iuii que puede li'i«r consigo 
fiiiicítas eoii?i cuenciaí, crt*ci:ilo entro mano» da 
pcis'yias dcícuiíiadas ó mal intencionadas. 

S'' kucea impo;.iblíS \»6 incendios pjr impru­
dencia. 

Los pedid*» habrán do diriíi!'»e á los señore» 
don José Yurrila y compsíiia: 'l'oicsi (GuipÚMea}. 

1 — 1 17 (iO) C E, 

L 

C 1 l i 21 E 2 12 22 

a h gil i oía y primitiva 
pomada PlíRUANA ," privilegiada por su 
virlud rio hacer renacer el cabello y for­

tificarlo , signa espendiéndose á 8 , reales bote 
en Madiid, Carrera de San G''rónimo, número 
l o , tinti' dé 1.1 Perla. — Alicante, drogue­
ría del Gsto.—Barcelona, calle Ancha, número 
52.—Cádiz, calle da lluartc, csquimí á la de Cris­
tóbal ColdM.—Palma de Mallorca, calle del Llums, 
núm. (Í7.-Sevilla , calle do la Sierpe, núm. 47. 
—Valencia, plaza del Mercado, droguería da la 
Luna.—Y Zaragoza, cMle nueva del Mércalo, nú­
mero 3. C. E. (33) 

JABÓN MliNEfiAl 
Remedio soberano î ara los callos, ojos dega-

_llo y demás enfermedades de los pies. Éste tópi­
co consuela al instante estos dolores y los cura 
en muy puco tiempo. Depósito general en París, 
Farmaci.1 ©idiuiriion, FaubOurg Poisonniere nú­
mero 20. PATRIS SUCESOR. 

Ventas por mayor, Marfrid, Esposicion ES' 
trangera, callo Mayor, liúmcro 10, por menor á 
8rs. rollo. Calderón, Príncipe 13,Collanles.pla' 
zueladel Anpel, núm. 7. (A. 1,304) 

Suplemento al Boletín del 20 de Enero de 1858. 

PROGRAMA 
délos festejos dispuestos por las autoridades y corporaciones 
de la ciudad de Teruel, en celebridad del natalicio de su 

alteza real el serenísimo señor príncipe de Asturias 
DON ALFONSO, FlUNCISCO FE ÍNANDO. 

Las fiestas tendrán lügnr en los días 21, 22 y 23 de esle mes. 
En el jirimer dia á las diez y media de su mañana, se celebrará en la santa iglesia catedral, una 

misa solemne, Te-deum y salve, con asistencia del cabildo, clero pirroquial, autoridades, cprporacio-
n¿s, funcionarios públicos y vecinos de esia capdal que sean invitados por el Ayuntamiento para 
dar gracias al Todopoderoso por el feliz natalicio de su alteza i"eal, é implorar su patrocinio para 
SS MM. y AA. 

En los tres días se dará un rejiique general de campanas á las doce y al anochecer. Se invitará por 
al Ayuntauíiaiito al vecindario pura que en los tres dias se decoren las fachatas de las casas de esta 
población é iluminen en sus noches. 

Igualmente deberán dscorarse las fachadas de los edificios que ocupan el gobierno civil, gobiarno 
militar, palacio episcopal. Ayuntamiento, seminario conciliar, oficinas de Hacienda, instituto provin­
cial, administración de correos, casa-cuartel de la guardia civil y casino; para lo cual deberá dirigirse 
la competente invitación. 

Durante los tres dias tremolará la bandera nacional en el edificio dal gobierno civil. 
En los mismos di»s se dajá por el Excmo. Ayuntamiento limosna general á los pebres de salein-

nidad, hospital de Nuestra Stñora de la f suncíon "y pobres encarcelados. 
En el prim-jr dia, de los fondor de la provincia, se darán cuatra reales por plaza á la fuerza del 

ejército y guardia civil que guarnece esta capital. 
En el primero y segundo dia se correrán dos novillos an la plaza del mercado , tocando en los 

intermedios la música y du'zaina varias piezas escogidas. 
igualinenta se colocarán escañas en el mercado 
En la primera y segunda noche se ejecutarán en el teatro de esta capital lis dns funciones que 

al objeto se designen, quedando todas las localidades á disposición de la camision de festejos, para 
que esta las distribuya entra hs corporaciones y familias de la capital, poniendo á disposioion del 
Ayuntamiento el sobrante que resulte para que le distribuya entra las clases da labradores, meneslra-
las y artesanos que tengan por conveniente. El teatro deberá estar completamente iluminado con el 
retrato de S. M. en el palco de la presidencia y guardia de honor. 

Se leerán en los iBtermadios diferentes composiciones alusivas al objato, y se cantará un himno 
por vario» jóvenes. 

Rurante las tres naches se darán an la plaza del mercado funciones de fuegos artificíales, tocando á 
la vez las dulzainas y músicas toda clase de aires y bailes nacionales, para que los concurrentes puo'-
dan entregarse al regocijo general. 

En las misma» se colocará en la plaza del Mercado un obelisco costeado por los prafesores de ins-
j Iruccinn primaria de esta capital. 
I En el tercerdla el señor canónigo de la santa iglesia catedraf-don Rafuel Querol y Caparros, dará, 

desu propio peculio, una comidaá los presos de la cárcel, compuesta de una librada carne, ración de 
vino, un pan y cigarros, y un cuarto de gallina á cada enfermo del lioipital de Nuestra Señera de la 
Asunción. 

Por el Ayuntamiento se dotará con la cantidad da mil quinientos rs. vn. á cada una dedos don­
cellas hijas 4e Teruel, que sean pobres, virtuosas, y de notoria aplicación al trabajo, calificadas por 
dicha corpoMcien. 

Do los fondos de la provincia, te darán cuatro reales vellón á cada uno délos presos pobre» en las 
cárceles de las cabezas de partido de esta provincia. 

Dalos mismos fondos se entregará á la casa previncial de beneficencia, la cantidad de tres mil 
reales vellen para que con ella pueda atenflerte á las necesidadas raasparentorias áe los pobres huérfa­
nos y demás itenciones del establecimiento. 

igualmente se dará la cantidad de do3 mil reales á la sociedad de San Vicente Paul, reciente­
mente asiablepida en esta capital, cu'a cantidad se distribuirá, en la forma establecida en sus es­
tatutos. 

Finalmente se dotarán de los mismos fondos veinte doncallas con la cantidad de quiniantos realas 
cada una, de las dos que corresponden á cada uno de los diez partidos judiciales, y que reúnan las 
circunstancias de ser huérfanas pobre», naturales de los mismos pOeblos, de notoria honradeíy apli­
cación al trabajo, calificad«s debidamente por los Ayuntamientos y cijras párroco» de los pueblas res­
pectivos, quienes retnilirín inmediatamente á este gobierno nota espresivade las que reúnan las 
circunstancias aspresadas para en su vista proceder al sorteo dé ábjuiicir la cantidad á las que salla­
ren a jracjadas. 

Los señores juez de primera instancia, abogado*, escribanos y procuradores datarán i una don­
cella de esta ciudad con la cantidad de mil reales, p.'évios los informes que estim»ren oportunos^ y 
haciendo la adjudicación por madio de una comisión que para ello lieaen nombrada, presidida por el 
señor ilca'de. 

Y per última el caballero gobernador d* esta provincia don Euícbio Donoso Cortés ent'egará de 
su propio bolsillo al señor alcalde de esta capital otros mil reales, para que a-oeiado con cuatro regi­
dores, des labradores y dos artesanos, todos cuatro acomodadas, los distribuyan por mitad en un 
labrador y un artesano, pobres, que se distingan por buaua conducta crisiia la y moral y conacida 
aplicación al trabajo. 

En Cale programa se notará que sin preícindír de IOÍ regocijo; públicos ha prevalecido la virtud 
que ha de regenerar á nuestro püis, si Dios se apiada de nosotros, ponieudü cotoá nueslras discordias. 
É«a virtudes la calidad; única que, trasmitida á las leyes, á las costumbres y á la administración 
en general puede endulzar tos males que aquejan á la sociedad. Para hacerlo asi se han tenido 
presentes dos consideraciones: una el estado de esta misma sociedad y la otra, que este es ei me­
jor, tal vez, el sol» medio do celebrar con agrado de S. M; el fausto acontecimiento á que se consa­
gran los festejos. , / 

Lo q.ue se ingerta en este periódico oficial, para que llegue á conocimienta de los alcaldes, autori­
dades y habitantes de los pueblos de esta provincia. 

Teruel 19 de Enero de 1838.—El gobernador civil, Eusebio Donoso Cortés. 
(8) E. 

EL MUSEO LITERARIO 
Periódico de literatura, ciencias, artes, modas y revistas. 

SE PURLICA EN SEVILLA TODOS LOS LUNES. 
El Museo Literario, aunque no saldrá en forma de sacciones, comprenderá : sección de l¡tfr»tu« 

ra, Ídem de ciencias, idsm de hislori», idem racreativa, idem de artes, Stnianario Matritense, modas y 
revi>t»s. 

Se publicará todas los lunes de.sde el 8 del próximo Febrero, constando de 8 página» á des colum­
nas de impreííon en tamaño marquilla. 

Los demás permer.ores, asi como los re.spelables nombres de los señores colaboradoras, podrán 
vene en los prospectos que se reparten gratis en los puntos de suscricion. 

El precio de "suscricion es 20 reales fK;r trimestre en toda España, y 5 pesos en el estrangero y 
Ultramar. 

Se suscribe en Madrid, libneriadeSan Martin, calle de la "Victoria, núm. 9. 
En provincia», en las principíles libreriu», ó remitiendo su importe en sellos de franquea ó libran­

zas contra la Hacienda y órdan de doniJuan Ecervetto, calle de las Sierpes, núm 13, Sevilla. 
: i~i (p..9-)- c. E. 

i ' ^ / ^ \ T C I I ? D 1 7 A ' C S a r d r m t i s e n c á j a 8 d e 7 y l 2 r s . ' ' 
t i U . l > D l L ( l \ V A o . Atún en bote*, á W i d Guisautes á 10, 18 rs. «aja. 

Bazar del Príncipe, núm. *3 (B. P.) 

S60 VtDAS DE BOHBRBS ILDSTRÉS. CftOMWILL. Z^7 5S6 vftAí t)t aoMBftK« «.csnes . 

* 

))para mi, para mi familia y para esle nil.»iiio imperio. ¡Yaliera masentonce.s, 
))8abedlo, no haber nacido! 

wDejíídine, pues, tomar consejo despacio de Dios y de mi propia razón, y 
«espero qiie ni el rumor de un pueblo ligero é irreflexivo, ni la ambición de 
wlos que puedan espefar engratidocerse coa mi grandeza, ejírcerán influjo so-
))breffii deliberación, cuyo resultado os haré ccnocer lo mas pronto posible.» 

VIIL 

Tres horas después el parlamento volvió para apresurar la ropuesla. Es 
coulusa, ininteligible. Se cree ver el gesto embarazado de Có.--ar rechazando 
COQ una sonrií'a la corona de Anlonino y de los soldados en el Circo. Sin em­
barga, después de cuatro dias de instancias repetida'», por parte del parla­
mento, de aplazamientos polílicos, pero significativos ('e la suya, Gromwell 
acabó e?plicándose inteligiblemente en un diluvio de palabras. «La monarquía 
))se compone de dos cosas, les dijo: del titulo de rey y de sus funciones. Es-
»tas funciones do la monarquía están de tal manera ligadas por sus razas con 
«nueslras antiguas leyes, que todas ellas caerían si no existiese en su aplica-
Hcion una parle de autoridad monárquica. Mas én cuanto al titulo de rey, es-
))te título implica, no solo ana autoridad suprema, sino también, me atreve-
»iia 4 decirlo, una autoridad divina. He lomado el pueslo que ocupo, para 
«evitar los peligros inminentes de mi patria, y para preservarla aun. No dis-
«puíaré sobre el tí'.ulo de rey ó de protector, porque estoy dispuesto á servi-
»ro3, no solamente como protector ó como rey, sino como Constable, si qua-
«reis, el último do Kis magistrados del pais; porque, á la verdad, examiilan-
»do bien mi siluaciin, yo me he dicho muchas vecds, que, en realidad, no 
«era mas que un Constable niántenlendo el órdea y la paz de la parroquia. 
«Juzgo, por tanto, que no iiay necesidad alguna de que ma deis, y yo acep-
»le, el título de rey... puesto que etro cualquier nombre es iguaímenlo 
«ülil.» 

De.=pu6s, con un abandono demasiado humilde para no ser sincero , aña­
dió: ftl>ermilidme volver los ojos á mi pasado. Ka los momentos en que he 
«sido llamaclo y preferido para mi obra por Dios á tantos otros que vallan 
;)pias que yo , ¿qué era? No era mas que un simple capitán da caballería en 
«un cuerpo de milicia , tenia por jefe en él un digno amigo , un noble cora-
Bzon , cuya memoria amáis cual yo la amo: Mr. Larapden. La vez pjiíhera 
«que onlré en acción con él vi que nueslras tropas, novicias, imii^cipiínadas, 
«OüiíJpuo.stas de hombres que no temian á Dios, eran siempre batidas en to-
«dos lo5 encuentros • introdoje en ellas un nuevo espíritu con el permiso de 
wLampdon , en e?¡diitu de celo y religiuii, formó á mis hombres en el temor 
»de Diüí, Desde aquel dia no cesaron dó derrotar al enemigo'. \k él, pues, la 
«gloria! 

«Ha sido y será, señores, lo paismo en el gobierno. El celo y ia religión 
«nos salvarán sin rey.... Compretidedme bien: tonsenliria gustoso eft'ser la 
«víciima por la salvación de todos ; pero no pienso ,'en verdad, sea necesario 
«que esla víctima para todus sea un rey.» 

¡Ahi Lo liabia desgraciadamente pensado asi respecto á Carlos I; la 

habia dado una de sus hijas, republieana irrcconciüable coala dictadura co­
mo su marido; alejalia á Monk; estaba alarmado por las intriga* y populari­
dad de Lambert, general que buscaba un partido unas veces entre realistas, 
otras entre los republicanos, alguna entre los descontentes del ejército. Te­
mía enagenarse ó lastimar al partido militar castigando 4 esle soldado ambi­
cioso. Compensó el mando que le quitó con una pródiga opulencia que contt-
nia á Lambert por medio de los lazos de la corrupción. Paro los partidos es­
taban demasiado divididos en Inglaterra para fraguar asesinatos contra el 
dictador, semejante al del senado contra Gé.íar. Los unos vigilaban á los 
otros. Gromwell vivia, porque ninguno de estos partidos estaba segura de 
aprovecharse de su muerte. Sin embargo tenia la conciencia do su impopula­
ridad; el poder de su ambición y sus diez discursos á los diversos parlamen­
tos del interregno atestiguan sus esfuerzos, á veces humillantes, para hacer-
ce perdonar el rango supremo. No so conocerá bien al hombre, no conocien­
do sus palabras. El alma está en e! acento. Ti aducimos algunas en esle di­
luvio de frases. El pensamiento parece anegarje en uaa charla á veces hu­
milde, á veces imperiosa. Se conoce siempre al labrador llegado al trono, y al 
sectario, cambiando la tribuna en cátedra, pai'a predicar á «u pueblo desimes 
de haberlo sujetados 

«¿Dónde estaban, dice en su discurio al parlarrrento de los tres reinos,re-
«unido después de la disolución del largo parlamento, dónde estaban antes 
«de nosotros las dos libertades fundimenlales de Inglaterra,.lia libertad de 
«conciencia y la libaitad de ciudadano? Das cosas por iai caales es tan bello y 
«justo combatir como por uno de los bienes quo Dios nos haya dado sobre la 
«tierra. ¿No se podía imprimir la Biblia sin auloriz»óion del magistrado? ¿No 
«era esta la libre fe del pueblo entregada á merced de la autoridad civil? ¿No 
«era «sto rehusar la libertad ráligiosa y la libertad civil á esle pueblo que ha 
«recibido ambos derechos con su sangr.»? ¿Quién se atrsveria hoy dia i poner 
«restricciones á la fo?» > 

Fulmina entonces mas bien como profeta, que como hombre de estado, 
sus rayos contra los hombres de la quinta monarquía, sacia religiosa y polí­
tica que anunciaba el reinado dire«to de Cristo, vuelto á la tierra para gober­
nar ét mismo á su puebl». Hasta aseguraban estar ya encarnado en la perso­
na de un joven avínlurero, qusse hacia adorar bajo el nomore de Cristo. Des­
pués, pasa sin transición i su gozo por ver al tlu delante de él un parlamento 
lilr.'inente eUgdo. 

«Sí, afirma con satisfacción , tango ante mí un parlamento libre. Hable­
mos un peco de nuestres negocios,» y cuenta largamente la marcha y el éxi­
to de sus operacioneí en Holanda, en Francia, en España y Portugal. • Los 
despide en seguida paternalmente, asegurándoles quo orará por ellos , y ex­
hortándoles á regresar irauquiios á sus cisas para reflexionar sobre el buen 
manejo de los asuntos del pais que va á someterles. 

En el siguiente discurso vuelve con amargura á hablar del ytigo que le 
impone coiitra su volunlad ia salvación del estado, «Os digo, con el candor 
«de mi alma, que no amo, que no quiero el puesto que ocupo; ya os lo lie 
«dicho en mis anteriores conferencias con vosotros. Sí, os lo he dicho; no he 

pasión por la libertad religiosa de su secta: gozaba en la plenitud de sus fa­
cultades, con la gleria humana, pero lobre todo con la gloría celeste del iias 
grande de sus hijos, Í6\ Macabeo de su fe. CromWeIi, omnipotente, la vene­
raba como la raix do sucerazon, desu creencia y de sus destinos. 

«La madre da milord proleator, escribe á ia feciía de 1634 el secretario 
«íntimo de Gromwell, Thurloe, ha muerto la noche pasada, á la edad, decasi 
«un siglo. Un momento antes de espirar hizo llanr.ar á su hijo junto á su leoho, 
«y dándole con la mano su bendición: iQue el Señor , le dijo, haga brillar 
«coastantemente el esplendor de sa faz sobre vos, hijo mió! iQua él Oĵ i sos-
«tonga en todas, vuestras adversidades I [ Que iguale vuestras fuerzas á las 
«grandes cosas que el Altísimo os ha encargací* consumar para la gloria de 
«su santo nombre y la salvación de su pueblol—¡Mi querido hijo, añadió in-
«sistiendo sobre «ate nombre que constítetia su gloria en el ultimo momento; 
«mi querido hijo, dejo mi espíritu y mi cOrazon contigo! j.^diosl ¡Adiosl»--
Y ella cae en su ultimo adormecimiento. Crprawall'rompió «n llanto como un 
hombre que bubiess perdido una parte de la luz que le alumbraba en las t i­
nieblas. Su madre, que lo amaba como hijo y que lo vsaeraba como elegido 
da Dios, habitaba,con él el palacio.de los reyes de While-Hall; psr^ vivia 
allí «n un deparlament» retirado y sin adornos del palacio^ «no queriendo, 
decia ella, apropiar á si propia y 4 los otros hijos del esplendor á que el Se­
ñor condenaba á su hijo, pero quo no ara ma» qu^ l^,ííecoraoion pasajera de 
de unpt posada, y á la cual ni quería acostumiirarse,, ni enlazar la existeooia 
fatjura de su familia.» 

Crueles cuidados turbaban sus días y sus npches en aqiiel palacio de los 
r^yes, donde echaba de menos su casa de eáin^o del pai? de, .Gales. El odio 
de jos realistas; los celos de losr republicanos; el resentimiento de los: nivela­
dores; el sombrío fanatisiíjo de los presbiterianos; la venganza de.los irlande­
ses y de los escocesM; los complots de los parlamentarips, .prespptea.siempre 

, en su imaginacjon, le mostraban sia c§^ ,e l puñal ¿ j a pistola de an asesino 
alzado sobre su hijo. Aunque valerosa en otro tiempo, no pddi» oír la esplo-
siou de vin^arraa de fuego ea los patios, sin estremecerse y sin correr á las 
habitaciones de Gromwell para asegurarse de que sp. hijo no había .raiierto. 
Gromwell .hizo á su madre funerales de reina, testimonio de carino flliaVtnas 
bien que de ostentación. Fue sepultada en medio de los esqueletos reales ó 
ilustres, en el panteón de Westminster, última morada de las dinastías y de 
los grandes-hombres de la Inglaterra. 

El mismo hacia algunos años temia perecer asesinado. Llevaba una cota 
bajo su traje, y armas defensivas al alcance de su mano. No dormía jamás 
largo tiempo en el oiismo cuarto de su palacio, cambiando de habitación y de , 
lecho, para burlar las traiciones domésticas y las conjuraciones militares. 
Déspota, suffia las angustias de la tiranía. El pese invisible de los odies que 
habia acumalado, pesaba sobre su espíritu aan en sueños. 
. . Los menores murmullos'en el ejército le parecian pjresagjio? jJe insurrec­
ción conljra stj joder,, ^ yece? «astigajba, 4, yecís aoaficiab^ 'á aquellos.dó sus 
segundos cuy^',rebelión temía. Trataba bteia á Warwick; lisonjeaba á Falrfax; 
dominaba á Ireton; conteaia con trabajo al republicano Fleelwood á quíea 
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